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LA GRAN COLOMBIA A RAIZ DE AYACUCHO 

Terri tono gran colombiano 

Ares de I cfl uencia 
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PRESENTACION 

Este folleto no es otra cosa que una apretada síntesis de mi libro 
SUCRE EN EL ECUADOR, al cual remitimos al lector que desee 
conocer los fundamentos de nuestras afirmaciones o mayores de­
tq,lles sobre los diversos acontecimientos. Tratándose de las gue­
rras de la Independencia ecuatoriana, ej~ rnismo de nuestra nacio­
nalidad, aquí se encontrarán episodios completamente nuevos y 
aun los que son T}eneralmente bien conocidos serán expuestos de 
una forma bastante dive1·sa. Esto se debe a que hoy día, máS que 
nunca en el pasado, disponemos de una inmensa documentación 
directa, integrada en su mayoría por las cartas del general Sucre, 
escritas casi siempre a raíz de los hechos. Aunque casi todo cuan­
-to digamos puede ser respaldado con esos textos, para no impor­
tunar a los lectores sólo incluiremos unas pocas citas en los luga­
res más importantes. Esperamos que de ese modo que este relato 
resulte corto, novedoso y excepcionalmente interesante por refe­
rirse a la gestación mi'sma de nuestra nacionalidad. 
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1-SITU.A:CION DE GUAYAQUIL A RAIZ DE SU EMANCIPACION 

Bicm sabemos cómo el 9 de Octubr.e de 1820 el puerto fluyial de 
Guayaqu1l .se rebeló contra Ia dominación de España y proclamó su 
independencia. Sin ·embargo, ·debemos tener pr•esent~ que de suyo €tSe 
movimiento revolu~ionario estaba 11aT.\lado a de.sapar~'cer en fuerza de -
la reacción de la Real Audiencia •española de Q1,1i:to, taJJ oomo •en la C?-­
pital había suoe.dido después dél 10 de Agosto de 18()9. Recordemos 

- que la dudad de Guayaquil para :ese tiempo apenas tenía unO!s 20. 000 
habitantes, en tanto que Quito contaba con 50.000. Por otro lado la 
tr~d~dón guayaqui1eña en el campo militar y revolucionario era nuJa. 
Si -e•l golpe r'evo1ucionario del 9 de Octubre prosperó y s·e sostuvo en 
los mes•e:s y años subsiguientes, fue por e•l apDyo &e loiS patriotas v.e­
nidos de Venezuela. Habían dirigido la revu1=lta el sargen1o mayor 
Letamendi y los tenientes Leó~ Febres Cordero y .Luis Urdam.eta, en­
viados rpor Bolívar al Perú con el ba·ta.Uón N umancia y de.signados con 
este obje.to predso a Guayaqui:l. Fiero el gobierno local que se hizo 
cargo de la ciudad, en vez de unlirs·e pa-ra la defre111sa •común contra los 
españoles, se pre•ocuparon de fort¡aJleCJer más bien las tendencias anta­
gónicas que ·repr·ese:ntaban. En aqudJa -cd.udad .de 20.000 per.~onas y en 
donde los mayores de 20 años debían ser apenas 10.000, 5.000 hombres 
y 5.000 mujeres, 1os que se preo-cupaban rea1mant.e• por ~a ·d!efensa ar­
mada de ,}a ciudad difícilmente podían pasar de 2.000 novatos, cuando 
·el g•eneral Aymerkh, PreékLent.e dtf la Real Audiencia de Quito, co­
mandaba por ·ese tiempo un ejército de 3.500 •soldados con nna oficiali­
dad españo1l.a profesinnal y soldados ele línea experimentados en su 
mayor parte. Tamrpo•co consta que aquel! gohi.erno primero de la dudad 
se hubiese preocupado de compra alguna de armas, municiones o har-
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cos- de gu·erra para defender ·el puerto. V·eros~milment~ se eo:ntentaron 
con man't·ener ·el ejército que ha'bía protagonizado. la independencia, 
equipado úrricament,e con lo que 'Eln .es.e tiempo recibieron y algúnas 
armas más encontradas en ·}os ·cuarteles ·españoles. 

De haber entrado de inmediato •en a·cción ·el general español Ay­
. merich, no cabe duda alguna que ha'bría ocupado 1a dudad de Guaya­
quil sin mayores problemas y entonces .la guerra por la independencia 
ecuatoriana hubiese ·tomado un sesgo muy diverso-. Si ·el Pr~sidente 
de la Real Auclielllcia no obró así, aquello pnesumiblemente debió ¡s.er 
por tres razones. La primera fue la necesida,d de •CU!:!todiar 1a zona de 
Pasto; amenazada desde ·el Norte ;por el ejército -de Bolívar; la segunda 
era la obligada inmovihzación 1mpues,ta por el armisti.cio pactado con 
Colombia por seis meses; y la tercera, mucho más importante que la 
ant.erior, debió ser la proximidad del inv~erno ·en la Casta que en aquel 
ti.empo por falta de caminos hacía una campaña militar físicamente 
impos.ib11e. Pero en todo, caso la amena'Za española duranbe aquehlos 
primeros meses debía .ser un fantasma espe,luznante sin posi,b1e so­
lucién. 

li-LA PRESENCIA DE SUCRIE EN GUAYAQUIL 

En últim-o término el Libertador Simón Bolívar, que había patro­
cinado Ja insurrección de Guayaquil contra lo.s •españoles por medio 
de sus suba,l:ternos, era 'el :respons·able de haber colocado a sus habitan­
tes al borde del castigo. Desgraciadamente también él había procedido 
niás por iffipulso ¡suyo natural qÚie pqr a:bundancia ·de recursos a su 
mano. De hecho en esos meses los vados fr·entes de batana de ~os 
patri<Jotas y la escaséz absoluta ·de recurso:s •e,conómicos lo tenían atado · 
de pies ,y manos. Había querido despachar a Gua:yaquH un ejército 
de por lo meno·s 1.000 soldados ve_teranos al mando del joven y diná­
mico general Sucre ·~on il"ecursos sufidente,s para/una larga eampaña; 
pero ambas CIQSas le fallaron en e~ momento preciso. En todo caso era 
preciso actual' .sin dilación, pues una demora en ta1es circunstancias 
equivalía a la pérdida de Guayaquil y al estancamiento de sus tropas 
en . el Norte -de Pa.sto. En todo caso adelantó la or:den a Sucre o:Ene-

- ' 
c1éndole despachar ,Juego aquellos mil soldados tan pronto como le 
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fuera posib1e. Aunque aquel alto oficial no había hecho todavía de 
general en jefe de ninguna otra campaña, esperaba de su iniciativa lo.s 
recursos condu-centes a rea.lizar tal expedición. Para ;pr.epara:de e·l te­
rreno, delante de él había despachado a Guayaquil al ma·duro pero un 
tanto inge,nuo general Mi.res, un español p1,egado sinceramente al mo­
vimiento repubhcano. Tales· fueron las razones por las cuales, cuando 
el general ·cumané.s de apenas 26 años llegó a Popayán el 19 de Ma·rzo 
de 1821 en busca de "importantes plegos del Libertador" para él, se 
enteró de su designación de general •e1n jefe d21l ejér.cito del Sur pero 
no recihió por el momento un sello soldado. 

Pero por fortuna ese hombre estaba dotado de éua.lidades verda­
deramente extra:o·rdinarias y éstas J1e indujeron a •trasladarse a Cali, 
en donde, cansado de espe·ra·r, consigui:ó de -un prest.amista extranjero 
un préstamo personal, avaliza:do por el gobernador de la ciudad, por la 
cantidad de 10.000 pesos pagaderos a seis meses, para dar c-omienzo a 
su campaña. De.s,de antes hahía tenido la costumbre de escribir a todos 
sus posibl-es amigo.s y colabO'l;adores, para informarles sobre .el tipo de 
_actividades que d·esempeñaban y pedirles ayuda. En este tipo de a-ctivi-
dad so,Ha permanecer hasta altas horas de la noche. En e·sta ocasión, 
pues, ·escribió sobre lo que acababa de hacer al Vi{!epr,esidente de la 
República de Colombia, el ge·~eral Francisco de Paula Santander, v~ejo 
amigo suyo personal Cumplida ·esta di.li.gencia, con el dinero recibido 
ya pudo mantener a 400 reclurtas del ChOicÓ y ·COmenzó a instruírlos 
personalmen.te en la milicia, a ·base de oficiales mercenarios venidos 
de üMlie. Sin 'embargo, durante la,s pocas. E'emanas que pasó ahí, por­
mo.tivos de insalubridad y me.dios precarios de vida, se l'e murieron 
sus 20 primeros- hombres. Res.oivió, pues, salir de ahí par~ iniciar la 
movilización ordenada por Bolívar. Del empréstito d,e 10.000 pesos 
. sólo pudo lle'Va'r consigo 3.000, pues ·el resto lo- dejó al gobernador de 
Cali para la provisión de equipos y provisiones. 

A Bue1;1aventura llegó ·el 2 de Abri1l y a Tumaco por mar eJl 10. 
Ahí, dejó cinco enfermos, que no podían .continuar >el viaje sin serio 
pe1ligro de la vida. En Esmeraldas dejó otros v·e.inte por el mismo mo­
tivo. De he,cho a esas alturas de l,os 400 reclutas recibidos •en Gali ya 
únicamente 1e quedaban 350. p,ero los días vérdaderamente difíciles 
de1 viaj'e a Gmuyaquil comenzaron desde 'entonces, pues los dos barcos 

9 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de vt.•1a en que navegaban fueron atrapados por -las famosas "calmas" 
tropicaJies, o sea, por la aus·encia to,tal de v1ento·, •lo cua·l hi:oo que etse 
viaje en v·ez d,e 8 días, que era lo norma:l, demorase 28, como él mismo 
·escribía (1): "Por falta de vÍv·eres y agua, por fa1ta de todo y aun de 
dirección, poco faltó para que los 30Q hombl'es que S>e ha1laban a bordo 
hubiesen perecido ·en alta mar". De hecho uno de los barcos S·e extra­
vió y aquel ·en que iba Sucr.e 1:,egó a la península: de Santa, Elena con 
15 bajas y 85 enfermos de hospital. 

El general en jefe de la -expedición enviada por Bo;lívar en ayuda 
de Guayaquil p~só tierras actualmente ·ecuatorianas el 6 de Mayo de 
1821 y, después de hospitalizar a los enfermos y ver por la estadía de 
los sanos, avanzó a Guayaquil acompañado por una mínima escolta. 

A:l llegar a Guayaqui·l, su precursor, eJ general Mires, le info.rmó 
que :el gobierno d,e 1a ciudad 1se había nega.do rotundamente a incorpo­
rarla a Colombia, a pesar de que uno de los triunviros que integraban 
el poder, Francisco Roc•a, y la inmenGa mayoría del pueblo gmiyaqui­
Jeño estahan pl.enamentte a su f!3-vor y pro:6esaban una fe degá en las 
tropa"s colombianas (2). 

A pesar de •e:sta di1Eposición de ánimo del triunvirato que regía 
los destinos de la ciudad, .e,l exquisito trato y •e:l tacto políüco del jov·en 
general •Cumanés .lograron conseguir del gobierno de Guayaquil que 
al menos los tomasen COTIJO aliados ·em la de:!iensa die puer•to contra el 
inminente ataque de la Real Audiencia e.spañotla de Quito para sojuz­
gado, proveyéndolos al menos de una alimentación ac1e,cuada. PDr 
otro hedo, cono sus soldados habí<~n llegado allá ,semidesnudos, también 
consiguió .etl jefe venezÓJano un erédi,to pa·ra proveer a. su tropa de 
uniformes nuevos, con lo,s cuales pudiesen pr.esentarse en público. Pe­
ro, a pesar de la penuria económica en que por dentro se debatía aqu~1 
puñado de vatEe11 t.e:s, co;n el fin de ·haoer ostensib1e a los guayaqui~eños 
que ellos no venían en bus·ca dte enriquedmiento a;lguno material, eJ. 
general Sucre r•enundó a.J sueldo quede compe,tia de general, aun den­
tro del escalafón colombianD. '· Una vez estahillzada en esa forma la situación de1 ejército ,colom-
biano ··en la ciudad de Guayaquil, Sucre comenzó a conquista.r -entre Ja . 
juVJentud c1el puerto a los primeros reclutas voluntafi.Gs de la locaEdad. 
Las suH;evaciones de Quito y Cuenca a favor de :la independe~cia y 
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las repl'esa.lias ·espa-ñolas consiguie·ntes contra los im.tegrantes de aque­
llas fallidas .r.eval~cion·es habían traído a Guayaq~il a1gunas familias 
serranas, cuyr9s eiemen:tos mascul'inos, j!óvenes y viejos, fueron los pri­
meros que pidieron alistarse en las filas ·emancipadoras del intrépido 
gen·eml '"en,ezolal!lo. Por motivos de edad Sucre no aceptó a aquellos 
elementos maduros, que ha!bían tomado :p~r.te ·como .ofi:cia.les en el pri­
mer :ejército independien<f,e de Quito; pero dio de alta con enonne 
satisfacción a vario-s jóvenes que se presentaron, 1los cuaLes veni1an im­
pulsados por .el más genuino patriotismo.. Tal VJez ·entre ellos se aJistó 
el joven cue.ncano Abdón Ca1derón, el cual aparecerá de teniente un 
añf.! más .tarde y, como habrá-de reconocerlo el propio general Sucre, 
des,emp~eñará un pap~l hel'oico en 'la batalla de Pi·chincha. 

En ·esa forma .con los sobrevivient,es de su primer bataHón alistado 
en Calí, •COn los elementos ecuato-rianos que iban presentándose y con 
los que de tarde en tarde iban llegando de Colombia, enviados por los 
aH·os jefes del ·ejércitO" del Norte, el entusiasta cumanés f.onnó su pri­
mer batáll6n propiamente dicho y lo apei]Jidó "Santander" en honor a 
su grande amigo per.sonaJl y Vi.c.epresidente de Colombia por esa época, 
el general Francisco de Paula Santand~r. 

Así, pues, apenas la furia del hwier.no de la Costa C•omenzó a ceder, 
Sucre movilizó ·eSie batallón de algo más de 400 hombres, remontando 
la corri·ente de1 caudailoso .río Guayas hacia el caserío de Samborondón 
hacia fillles de Junio de 1821. En GuayraquH dejó al 'coronel Morales 
para .cuidar de los enfermos ahí hospitrulizados y 1encaminar a Samba'" 
rondón a los nuevos pelotones de tropa colombiana, que iban llegando 
del Norte, con el fin d:e incre:mimtar ~1 ejército del joven general ve­
nez0118Jllo. 

III-PRIMER REVES SERIO Y PRIMEROS LAURELES 
( 

Los plan,es del general español Aymerich para sofocar el 1evanrta­
mi,ento de Guayaquil eran tan amplios y pragmáticos eomo para tomar 
la ciudad en una rápida campaña .e impDiner un escarrrJ.ento de tal 
naturaleza, que nadie en 1o futuro osara pr·ovooar nuevos levantamiem.­
tos. Disponía en Cu-enca de dos batallones de infantería tan bien disci-
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plinad:os y ·efici·entes, q'll!e se estirrwban s1er los mejores en .su división. 
E~~to:s debían bajar por •el camino de v.erano de.l Cañar hasta· !.as pr-oxi­
midades de Guayaquil, tomar ·la ciudad en el moment.o oportuno y lue-
go atacar por la .espald<ll al pequeñ01 batallón oolombiano de Samba­
rondón. En r·ealidad el asalto a la ciucl1ad no ofreda may-ores problemas, 
por .cuant.o con €'1 avance de Sucre hasta S.amborondón había quedado 
desguarnecid•a. Por dcro lado había preparado un .levantamiento es­
pañol dentro del mismo puerto, encabeza·clo y dirig1do en la clandes­
tinidad por el comandanh~· Ollagu-es y apoyado po;r una corbeta d0 
guerra, que con pretexto de ·comprar cacao debía entrar .y anclar fr,en-
te a lo.s mue1lers, con los cañones 'listos ·para disparar y fomentar el 
pánico. Finalmente e.l propio general Aymerich había de ba.jar desde 
Guaranda sobl'e S'Ucre c-on una :berribl,e cabaUería de 400 jinetes y 
una infanterí"a de 2.600 hombres, subdivididos 'en varios ba•tallones. Pa-
ra acabar de desconcer.tar al recién llegado general venezo·lano, había 
urdido, además, una tr,eta verda·derament<e ·exeepciona~l dentro de las 
propias filas del e:jércít,o patúo;ta. Por ·esos días había r•ecibido la 
oferta de un oficial venezolano, llamado Nic·olás López, para ponerse 
a sus órdenes incondicionahnente y defender la causa del Rey a cam­
bio de ciertos privilegios ewnómicos y militares. Aymerioh aeeptó 
pero Te orden'ó que, •en v<eZ de v-enir s·ólo a su lado, reclutas1e un batallón ¡ 
de hasta 600 hombres eon. el dinero de la Corona que l<e ·enviaba y, si- l 

mulando intenciones independistJas, se pusis,ron a órder1es del g·ene.ral 
Sucr.e para tr'ai'Cic:narl.o en ·e.t mom,ento· opol'tun·o y E•em!brar el d!escon-
derto ·en sus fila.s al llegar !}a hora oportuna. . 

A pesar ·de que •est1a compleja máquinaria de guerra: podía desba­
ratar a un .ejér·cito diez vec:es más numeroso que .el de Sucre, hubo 
ciertos elementos adversc·s más allá de toda previsión, que arrui:ilaron 
su plan en Ta fcorma más inverosímil. 

En dedo, la acción del general Aym.erkh habíia .sido programada 
para -el 16 de Julio. En la madrugada de ese día el comand'a:nte españ.ol 
Ollagues pro·tagonizó a h madrugada una ruidosa manif.estación ca1J.e­
jera en el centro de Guayaquil vivando wl Rey como único soberano 
de América, .en tanto que la go·léta andada fl'ente a los muelles los 
cañoneaba a mansalva. Afor:tunadamente d coronel colombiano Mora­
les, que había sahido sobre .el motín la vfspera, .se había puesto a ·im-
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pr·ovisar desde entonces un batallón con vo'luntarios rec1en llegados 
de Colombia, con los soldados conva1escient•es deU. ho.spital y •con los 
reclutas que entrenaba, a •todos los cuales les había ·encua.rteuado 'la 
noche anterior. Asi, pues, eon semejante ejército- irrumpió en las ca­
Jtles, disolvió la manifestación y, de:spués de luchar de casa en ca·sa con 
los so1dados d~ OMagues por varias horas, les obligó H:rualmente a em­
barcarse en su goleta y za-rpar rumbo a Panamá . 

. En ·ese 16 de Julio también entró •en a•cción ell traidor López en 
Babahoyo, ciudad más prórima a la Sierra, .en donde SuC're 1e había 
colocado con :su bataUón, mj.entras él mis.mo cont.inuaba en Samboron­
dón con •el Santander y ·o:tro l1'uevo batallón que ·estaba formánd.ose 
con los r:ecién llegados de Colombia. La vergcmzosta hazaña de López 
consistió ·en pasarse simp:.emente ~. Ios españoles con los 600 hombres 
de su bata1lón, armas equipos y municiones. Las s·eis barcas torpede­
ras de Aymericih, que habían venido •a buscarlO', torpedearon a gusto 
la corbeta "Emperadc.r Alejandro" y o-cuparon el bergantín "Ana" para 
transportar las tropas de López, a pesar de que ambas .embarcaciones 
e.sta.ban a los órdenes de Sucre. 

Ignorante por completo •el genera.t venezolano del plan global de 
Ayrrnerich, sóLo .supo de su avanc:e con ·el grueso del ejército desde 
Guartanda hacia Babahoyo €11 15 de de Ju:lio. Pero al día siguiente ·a 
las diez de la mañana r•ecibi'ó como hecho consumad-o la noticia de la 
deserción masiva del batallón de Lóp:ez con sus j-ef·es a la cabez;a, sin 
poder hac-er nada ef.ectiv·o al respecto. 

En todo caso pare•ce que el fracaso tota•l de-l comandante 011agues 
en Guayaquil postergó por unos días la segunda parte del plan de 
Aymerkh. P.ero también esta segunda parte de1l pil1an 1e habría tomado 
desprevenido, si el mal tiempo en la Cordilt1era no hubiese det•enido e1 
'descenso de los realistas ,más allá de toda previsión y el cuerpo patrio­
ta de espionaje •en Cuenca no hubie.se deEpa·chado un -emis<ari.o de éllos, 
llamado Manuel Pino, el ·cual no t·otmó en cuenta el mal rtiempo y el pé­
simo ·estado de los caminos desde Cañar hasba · Guaya.qui.l y pudo avisar 
ai general Sucre sobve el avance del ·ejército del coronel González 
desde Cuenca para tomar posesión del Puerto.. Gracias a esta noticira, 
el general venezolano tuvo suficiente ti·empo como para preparar una 
hab~l emboscada en Jas colinas de Coni .cerca de Yaguachi y finalmen.t:e 
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LUGAR DE LA BATALLA DE YAGUACHI 

'•, ·. 
i(as•'<le,_ Coni 
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el 19 de Agosto consiguió sorprender a los ba·taUones reaJi'S'tas que 
bajaban de Cuenca y d-estrozarlos, por ·comp1:et,o. La victoria se .c-onsi­
guió con sólo 20 bajas colnmbianas, dejando tendidos en ·el campo a 
300 re.alis.tas, capturando a otros 200 y poniendo ·em. fuga a 1os d-emás 
con González a Ia cabeza. 

El rotundo éxito conseguido en las cüMnas selv:áticas de Coni y Ja 
llanura de Yaguachi había sido püncipahnente el resultado d-e la estu­
penda a-ctuación del batallón Santander, inicialmetn:te :comandado por 
el general Mires. En .todo caso aquel desastre para los E'Spañol.es ejer­
ció en d ánimo de Aymer1ch un inf1ujn decisivo respecto a sus pla!l1'es 
.en la Costa, pues, a pesar de que al recibir 1a noticia ya había diesc-en­

dido con el grueso del ejército hasta cerca de Babahoyo, dio Ja ord:en 
de regr•esar hada Riobamba antes de exponerse él también a una 
derrota. 

IV-ENGREIMIENTO Y CAlDA 

EJl .rápido y compie.to triunfo del ejéróto de Sucre sobre la infante· 
río realista de González estimuló al cuma!l1'és a seguir ade1ante en la 
campaña y aun Le indujo a creer que, oon so·}o aquel ejérdto que co­
mandaba por -e1ntotn:ces, podía derrotar definitivamente al enemigo. 
Pero la sobreestimación de sus propias fuerzas y la minimización de 
las enemigas no. prov-enía de o:tra cosa que de la euforia carac·terístioca 
de cualquier vidoTia. Pero -este entusiasmo, que •en e·l ánimo de Sucre 
venía a .estar casi si.empre c.antmlado· por la razón, .tanto en Mires ·como 
·en -el resto de Jia tropa pareda i-limitado. Así, pues, se decidió proseguir 
1a marcha hacia la Sierra y dar akanoe •al .enemigo·, yendo tan lej-os 
como hicies•e falta en d ascenso de la Cordillera. 

·cD~o el gener1al Sucre debía vnlv.er por fuerza a Guayaquil para 
dejar ahí a los 200 prisioneros y hacer oltros a•rreglos para pro~:~guir 
la campaña, -confió momentáneamente ·eJ: mando al -general Mir.es, dán­
dole instruc-ciones de acercarse al grueso del ejéróto españo-l, que ape­
nas come·nzaba su :ret.irada desde las inmediacio!tl-e:s de Babahoyo. Así 
lo hizo Mires. Tratando de dar a t'Oid;o tranoe a-lca,nce al ·ejército de 
Aymer1cih, Llevó a su tropa a ·marchas forzadas por Jas primeras estri.-
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baciones de la Cordi1lera. Por fortuna la infantería patriota no logró 
dar a1canc.e a[ grueso del ejército español, pues un ,encu~ntro frontal 
·en .el estado de agotami.en'to en que v•enían los· patriotas habría sido 
desastroso. Unioamell1te .el escuadrón de c~bal1ería del coronel Cé¡;:,tari 
1ogró €l 28 de Agosto dar alcance y atacar a la re,tagua·rdia española, 
logrando apodera·rse d:e 18 cargas de perttrechos y de 50 soldados, mien­
tras el resto de la divisi1ón doblaba la CordilLera para bajar a la Sierra. 

Entre tanto desde Guayaquil el genera.l Sucr.e había despachado 
destacamentos de avanzada hacia él Norte con órdenes de sitiiarse ern 
las inrrnediadones de La:tacunga y hacia el Sur por el <camim,o del Ca­
ñar hasta las irumediadones de Cuenca. Por otro Jada en Guayaquil 
él se encargó ,de recoger y organizar tanto a Ios· soMad:os recién hlega­
dos de Colombia como a los prisioneros con dispos~·ciones sinceras para 
cambiarse y luchar de su lado contra .los realistas. C'onduídos 'estos 
arreglos y otros para la nueva etapa de 1a ca:mpañaJ, partió de Guaya­
quil .el 19 de Septiemb:ve. A1 dar aJ fin alcance a Mir.es y iSU tropa 
bastante arriba de Ja Cordillera, notó que muchos de los soldados es­
taban ·exhaustos y que incluso lo.s jinetes avanzaban fatigosamente a 
pie po·r haber muerto sus caballos. Como reswltado dlel agotamiento 
se hahían muerto 70 hombre·s y ·entr>e ,enfermos y desertores se habían 
perdido 'Oitro.s 200. Lo primero que hizo· entonces .el general Sucl'e fue 
ordenar un alto de tres o cuatro días a 'todo ,el ejército-. Lu~go hizo 
regre•sar a Guayaquil a los enfermos; mandó ir a bus·car en Babahoyo 
ciertos piezas de arti:Hería de montaña, que Mires l·as había d·ejadn por 
pesadas y finalmente hizo buscar caballos en la región :r),ara los jinetes 
que habían perdido los :suyos, aunque •esta última diHgencia fue inútá!l, 
pues los españoles que habían pasado po:r ahí hacia poco tiempo habían 
tomado ya t.od!o-s los arnirrm1·es' en buenas condiciones. ' 

A su regreso l·a división de Aymerich había .tomado por las pen-
- dterntes del Sudeste, para remontar J;a Cordillera por el Nudo de Ti-o­

cajas y penetrar ·en la Sierra, avanzando luego hacia ·el Nor;te por .las 
llanuras de Riohamba .. P.or ·e·l comtrario Mire.s había subido por. la 
cuencas del río Chimbo, para pasar más adelante por Guaranda y poder 
luego dominar las cumbr·e,s. de la Cordillera a la alltura .de la población 
de PiJahuín. Así, pues, mediando· un alto ramal de Cordi]]·era .e:ntre 
los dos .ejfr.citos en su avance hac·ia Quito·, d'e hecho se habían ignora-
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do mutuamente, en todo .aquel trayecto~ Pero cuanto 16s patrioltas 
dominaron a~l fin d.e la CordiUe,ra y desoerndiemn a PHahuín, desde ahí 
pudieron ver cómo a unos 20 kilómetros de distancia las colu:rrmas ene­
migas avanzaban p.or el fondo de la Sierra c.on dirección a la ciudad 
de Ambato. Como Sucre escribía po·cos días despúés a Santander (3), 
"el suceso de Yaguachi había enorgUillecido a algunos jefes, exocitarndo 
la emUilación .en otros y en la t!'opa,, y todüs deseaban el combate; y 
así fue que mi pensami,Emto se vio como una irresolución que alentaría 
al .enem':igo". 

Para ese enton:::es les bataLlones de Sucr·e, cada uno con su res­
pectivo destacamento .de cabalLería, eran tres: el Alb.ión, r,ecientemente 
int.egrado 'COn veteranos y reclutas de Colombia per,o mal acoplados 
por faüa de .entr.enamiern:to; el batallón Jhmado "GuayaquiiJ." por se­
gunda vez (el primem había des.ertad.o oon López}.', compuesto por jó­
V,e.tlJes redutas de la Costa casi sin ·educación militar; y el pre,dilecto y 
vaLerosa- batallón Santander, imbuído en las prácticas de la guerra: 
desde hacía ocho meses:. NI tota·l del ejército patriüta era en- torno a 
1.300. Por su parte Aymerich avanzaba con COJ1UlTilt1a:s que, aun calcu­
lándos.e a la distancia, no bajaban de 3.000 hombres. Pero, a pesar de 
,esto, Sucre dio 1la orden de bajar hasta el pueblo de Santa Rosa, por 
ver qué posibilidades había de-imp:edir la entr.ada die los realistas a aa 
ciudad de Ambato, la cual era visible des,de ahí nü muy lejos en el 
N0:rte. 

Los tres bat&llones 11egaron a Santa Ro!Sa •a Uempo como para coT­

ta:r a•1 ,enemigo .el paso a Armbato y, por otro lado, tüdos ardían 1ern deseos 
de terciar üOitl el enemigo en el campo de baltru:Jla. Sin embargo, el jo~ 
v·en general se dio ,cuenta de que aquellos humos prov·enían ta1 vez 
de un ,e111greimiento .exagerado y, al menos, ex~gió bajar ordenadamen­
te hacia las llanura1s irr.egular,es de'l fundo. 

Una vez 'llegados a los fatídicos parajes de Hua.chi, detuvo a su pe­
qu:eña división detrás de una depr,esi1ón del terl'eno para hacerJia orde­
nar y formar, colocando •e1l ·e:l a:Ia S\eptentrionaJ a:l Albión, en el centro 
al Santa:nder y ·en •el ala me.ridional al Guayaquil. Así formado•s, los 
hizo avanzar- hasta el ;pie .de una p.equeña •cadena de colinas, rul o.tro 
lado de las cuales había una franja de llanura con 1as edificacioll:lJes de 
la h¡¡.cie111da de Huachi ha:da a:l mit:ad. Más ade1lant•e hacia el Oriente 
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ha:bía otra cadena de colinas, que viniendo desdte ,el Sur perdía altura 
haciJa la rríitad y po·co a: poco :naufragaban hada el Norte en una plani­
cie bastante regular. La ha{;i,enda ·en el medio de •estas dos cadenas de 
colinas c'onEistía en un cuadrilát-ero c.entral, prolongado hacia ·el Norte 
en un muro de lmampoE;t.e,ría de piedra: y hacia ,el Sude:ste en un 'ext·enso 
huerto de árboues frutales. 

Una v,ez que el general Sucre ocu~tó a su división detrás de las 
colinas ·9:ccidenta1es, c-o,nfió momlentáneamente ·el mando- al general Mi­
res, mi•entras él ·e.fe·ctuaba una in.spem~.ión personal del ·e/Themigo. Así, 
pues, aV.al11ZÓ a caballo •cc:n sus dO's ede·canes hasta la curn br·e de la-s 
colinas a.cci.&enta1es, bajó a'l ¡J,lano en donde se ub1caba na hacienda y 
se dirigió hacia ilo.s montículos del Oriente, deteniéndos·e de cuando en 
c_:uando a observar :al enemig-o por medio de su monóculo, aunque de 
él lo Ú!nico que lograba ver hacia la planicie del Nor·es,te •era .a un 
escuadrón de ·caballería, que parecía hac.er piru·eta1s para provocar la 
bataiHa. Condeturó ,entoill,ces que ·eJ grueso del ·ejér·cito realista debía 
·estar oculto detrás d.e las colinas or.i•entales y, ~en v.ez de, huír como s·e 
habían imaginado- sus .soJ,dados, 1se ,s,entía superior y se ,dJi:sponía a un 
a-taque -de mucihas .sorpresas. Tal actitud le hizo redoblar sus precau­
ciones al avanzar y aumentó su curiosidad. -

P.ero, cuando- el gen,eral cumané.s todavía no había cc.ns·eguido ver 
al grueso d!el ejérdt~ eDJemigo, de pronto escuchó a sus espaMas 'nutri­
das d.e~argas de fusi.Iería. E;l gen,era:l Mires, a p.esar de ,Ja orden dada 
de no entrar en a.cción ant·es d.e, la vuelta de Sucre, juzgando que el 
escuadrón de 'caballiería en,emigo podía ser derrotado fáci1ment.e por 
medio del Al:bión, había dispuesto atacarlÓ. Ese batalló:n había cum­
plido la orden: :a perfección, avanzando contra e1 ~escuadrón enemigo y 
y . dispara:ndo c.ointra él. ' 

Ant,e ·este hecho Sucr·e s.e vio obligado a regresar de inmediato 
a la ·división para reasumir -el mando y det,ener .e.l fuego. Mi'entras lo 
hacía, l:a cahs:Hería e~emiga había simulado huír hac~a .el~ Sur de.trás 
del bo.squeroiUo de la haci.enda, para provo·car tambié~ ahí la batalla. 
Mires, cr·eyendo que el AJlbión ;Ja había derrotado y trataba de huír 
por el· Sur, ordenó al bataillón Guayaquil .en el ala meridional a.tacar:Ia 
a prisa y detener la fuga. Así 'J,o hiz~ también e\ste batallón, ~unque 
por su ·calidad de redutas lo ejecutó en forma desordenada. Al notar 
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este hecho, Sucre trató de corr.er hacia allá, para detener a ese cuerpo 
y ordenado. Pero mientras se ha:llaba en esta difícH tarea, la lucha se 
había generalizado contra otros tres nuevos y. b.ien forma.do:s bab;]ó­
nes, que aparecieron de detrás de las colinas orientales y bajar.on rápi­
d~mente contra 1os patr'iotas·. Después de un 'enfrentamiento recio en 
todos lados, el primero en ·ced,er y huír fue el bata1,lón Guayaquil, a1 
cual le sigtUió poco después al o.tro extremo el .A:lbión ·y finalmente_ 
alhll .en el mismo ba:taMón Santander huho unos pocos, qw:~ arrojaron 
sus armas y se i·un!tarc-n a los que huían hac.ia la Cordi11era Occidenta1, 
aunque .er·an alcanzados por .Ja caba.llería enemiga y victimados o :to­
mado·s pri~sioner·os. Los únicos que resisti-eron el asalto en su puesto 
fueron los del bata·llón Santa~der en su gran mayoría, so~t~nidos y 
dirigidos por el general Su-ere •en persona, que ,Jos ,dirigía y alentaba. 
Su r·esistencia :Due heroica, hasta que murieron prá:;ticamente todos sin 
moverse, tot-alm_ente rodead-os por el enem;igo. El propio Sucr·e, a pesar 
de que .su ·cabali1o tenía roita uma pata y €11 mismo había recibi-do una 
fuerte 'contusión en la mano izquierda, s·e vio cercado por un piquete 
de ·caballería enemiga y creyó que había Hegado su fin, pues :tampo-co 
se hallaba dispuesto a entr.ega·rs·e. Por fortuna s•us dos ·ede-canes y tres 
jine,tes suyos, que habían visto .el pe.~dgro en que estaba, lograron abrirse 
paso a través del enemigo y -en una acción audaz y rápida Lograron 
rescatar/lo (4). 

El enfrentamiento había come.nzado a medi·o día. A l~s cuatro de 
la tarde la derrota era g.eneral. Ga:s'Í .todo eL haltaHón Santander, mu­
chos del Guayaquil y bastantes del Albión yadan muertos en el campo 
de batalla. De1 resto, induyendo el prcpi,o general Mires, práctica­
mente tcdo.s habían caído prisioneros. Los que :Jograron escapar hasta 
Santa-Rosa y 1uego has1a Pilahuín, apena:s pasaban de ·ciento. 

V-MAGNITUD DEL DESASTRE Y REAOCION 

La derrota eLe Huachi había tenido lugar oe-1 12 de Se:p~ti.emhre de 
1B21. Su_s efe-ct-os· negativos fue-r·on taJ·es, que pa.reda habían de impo- . 
si:bilitar ·cualquier nllieva campaña sin 'una aoción dir.e-:;,ta y poderos'a 
del propio Lihertador. En primer lugar la depr.esión en ·el ánimo del 
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joveny pundonorosn general venezolano al comienzo fue abs·o•luta. Re­
fugia:do en Ba:bahoyo, informaba sobre su derr-ota a Bolívar, diciendo 
(5): "Mi general: ¡Qué vana es Ta esperanza y su inconsistente vic­
toria! Despué•s de la jornada de Yaguachi yo me atreví a decir a Ud. 
que acaso en todo Septiembn~ yo llenaría todas mis comisiones (la 
toma de Qui·to) . . . Pero la fortuna me Msonj.eaba para darme el go~pe 
más mortal y terr~·ble y arrebatarme de las mános a mis amigns, a 
rnis :compañ•er<i.s (lc.s soldados muertos o prisioneros en Huachi) y 

dejarme aislado par-a dar a Ud. la triste relación de nuestra campaña!''. 
En todo caso su buena consciencia J.e indujo a pe·clir a.L Libertad;or en 

.esa misma carta que fuese juzgado p-or una eorte militar y castigado 
en aque1:o en que apareciese -culpable. 

Por o•tro lado quienes ·en la República de Couombia sentían celo 
y envidia ante Jo:s rápidos ascensos del j•oven cumanés, trataron de 
a.prov·echar su derr.ota para deE,rmestigiarLo, exag.erando .e.l número de 
soldados colombianos enviados en los últimos meses. Los envidiosos 
eran ·colegas suyos en ·el .ejérd:to, que s•e dedan s-er amigos y flervo~ 

rosos patriotas. Por ·es·te motivo Sucr·e se vio precisado a presentar 
los hechos desnudos con respecto a los pr•etendidos auxilios de Go•lom­
bia en una car.ta al Vi·cepresi-dente de Colombia, eili-genera1 Santander, 
con fe-cha 23 de Octubre de 1821 (6). 

Pero dond·e ·camh:ó por completo el panorama para e1 hasta en­
t•once.s brillante y pr.omete•dor gene·ral venezo•lano fue en la ciudad de · 
Guayaquil. La derrota de Huachi había enlutado muchos hogares del 
Puerto y, sohr·e todo, dejancfo desguarnecida 1a ciudad ante e•l ejérdto 
victorio,w de Aymerich, que podía bajar hasta sus puertas y ocuparla 
sin resis-tencia alguna de significación. Por su lado }os triunviros al 
fr.ente de la administración creyeron haber cometido un erro-r al fi­
nanciar la es.tadía •del ejér-cito •colo.mibiano y re-tiraron su ayuda econó­
mica para mantener a los r·esisicliuos de•l ejército d-errotado y a los 
nuevos soldados que volvían a Uegar del Nor:t·e. En previsión de inmi­
nente ocupacJón de ,la ciudad por los ~spañoU:es de Quito, •los antiguos 
amigos y favorecedores de Sucre y sus hombres tenían re·ce1o de mos­
trarse tales y se negaban'a ayudarlos con los auxilios más indispensla­
bles. A pesar de que se ha •dicho lo contrario, tampoco hubo en la 
ciudad nuevos r.edut.as voluntarios sino en casos ·ex·cepcionales, por lo 
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cual Sucre a los 35 días reportaba que los alistados en ·1a dudad de 
GuáyaquiJ apenas 1legaban a 180 (7). A tal punto 1legó en esos días 
el haillbr·e y la desnudez de los sobreviv1entes de Huachi y 1o:s nuev0s 
soldados venidos de Colombia, que Sucre se vi0 precisado a procurarse 
fondos por si mismo, aproV~echando las lin:du'strias de la sal en :.Ia Costa, 
cuyos derechos ·de .explotación había arrancado a los •españoles ·a raíz 
de la victoria de YagU:achi. 

En tales ·circunstancias, si e1 ejér·cito realista< de Aymerich hubie·se 
·continuado su avanoe hasta· Gua.yaquiiJI, la gloriosa ges,ta del 9 de Oc­
tubre de; 1820 hubiese quedado anulada por completo. 

Sin embargo, en esa oca.sión los patriotas de QUJi<to salvaron: a los 
patriotas de Guayaquil de su tntal exteraná.núo a manos d.e las Vlenga­
tivas autoridades españolas. Apenas tuvieron noticias del desastre de . 
Huachi, ,s.e valieron de dlertos funcionarios y juristas ·de la capital, para 
plantear contra Aymerich un juicio por abuso de poder en e1 trato 
inhumano dado. a sus soJdados y dbligarlo a pl'esentarse de inmedia.to 
ante los tribunaJl.es de Quito con el fin de desvanecer los cargos. Estas 
dil'igencias entretuvieron a Aymerich en Ua ,capital por dos semanas. 
tiempo sufi·ci:e~te' para que itamHién >el albatido genera<l Sucre reaccio~ 
nase y, ante Ja impo,s~bihdaid absoluta de .defensa inmediata, acordaS'e 
un armisücio con los es,paño1es, 1bajü pret·e<St,os dle canj1ea:r prisi'Cl'neros, 
dando él' los de Yaguachi a cambio de hs que habían sido< tomados en 
Huachi. Esta opo.rtuna tregua y la proxilmidad otra vez del inviemo 
en la C,o,:;::ta alejaron al menos por ·esos ~eses .el inminente peligro de 
que Guayaquil' volviese a ·caer ·en manos de los españoles. 

VI-ASALTO A LA OORDILI..IERA Y OCUPACION DE CUENCA 

Afortunadamente Sucre era un hombre ·d·e admirab1e tenacidad 
en h consecución de sus <ideales. Una vez dominada 'la d:epresi·Ón de 
lo,s prilmems días y a pesar de haber quedado aniquia-ado en el •Campo 1 

de balbaUa, volvió una vez más: al r.ecurso. de su pluma, arma secveta 
que a la larga había de resultar aun más eficaz que su propia espada. 
En aquellos días escribó al Liber,tador, a1 Vi.cepresidente Santander, 

22 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



al Mini.:;:,tro Guerra d1e Colombia., al general San Mar.tín y a su VIeJO 
am1go y o·fi.cial del batéllllón colombiano. Numancia en .el P·erú, · ·expo­
niendo sus ne•eesidades con c1eco;ro y pidiendo ayuda. La derrota que 
acababa de .. :mfir aqutel jov.en y pu~donoroso general conv,enció a to.c1os 
sus amigos y simpatizantes de ·que habfa que apoyarlo a la medida de las 
pos.ibilidacles. Asi, ¡:¡ue.s,. de Colombia com<:mzaron a Llegar nuevos 
grupos de soldados, entre los cuales el arribo del batamón Paya cons­
tHuyó un acontec1miento. Esos nuevos contingentes eran ·conducidos 
de Guayaquil a S.ambnrondón Y· Babahoyo para ser organizados y e~ 
t·l'enados sin pérdid:a de ti•empo. Hacía fines del año 1821 ·el propio 
general San Martín ·cristalizó su anhelo ele apoyar la causa indepen­
diE,ta ·e·n todas pa11tes con .err ·ernvío de una división peruana de 1.00(} .r 

hombres a órdenes del enton~es •Coronel Santa Cruz. Sobre esta;s bases 
Sucre concibió un plan de campaña cüntra la Audiencia española de 
Quito mucho más obje'üivo e inteligente. 

Ocupados estratégicamen:te los caminos tradicionales de la Cosita 
a la Si·erra y suscrito. ea. armis.ticio. con ·el movimiento independista de 
Guayaquil, los •españoles crey,eron que .la paz estaha garantiza·da al 
~nenos dura:I1lte ],os meS'fJS de. invieTnp de 1822. P·ero Sucn~, pretex.tan­
clo la ruptura del armisüoio de parte· de los realistas con la Regada die 
tropas .españobs a Quito por E!=:meraldas a órdenes d·el posihle Virrey 
Mourge¡Ón, resolvió esca,Iar la Ocrd:illera por uno de Jos lugares más 
·escarpados e impr·evisibles. Así, pues, hizo bajar. a sus tropas desde , 
Babahoyo y Samborondón, para par'tir de Guayaquil por la orF!l!a 
orientarr del río Guayas Tumbo hada Santa Rosa de Machala. A esa 
altura y sin disponer de dtr()s ·camin<01s que de· 1borros·os S·end:eros ·de 
monta·fia, ar·rosta:ó la dura ·tarea die es·calar con su ,ejército ·el par.edón 
de los Andes po·r la ·cuenca ·d:el río Jutbones. Aunque e:J: fa.tignso 'asce·nsó 
se prolongó por vari·os días, evitó por completo J!a oposidón d:el enemi­
go, el eual jamás héllbía s.oñado •con Eiemejante porubilidad. Llegado· por· 
fin •en ~1 alto c1e la C.ord'ill,er.a al puelbl!O mon:ta:fies eLe Yulug, ahí sus 
tropas des-cansaron cuatro ·días. Desde e;;:,e punto Sucre de

1
spachó .avan­

zadas gueri'illeras hacia Latacunga· y el Caña•r para manteúer despis­
tado al -enemigo y perturbar su moviliozadón. Luego pasó a Saraguro, 
para esperar .ahí a Jas tr.opas peruanas a órclenes de Santa Cruz y r-e­
novar contactes con los espías patt.riotas de Cuenca y Quito. La llegada 
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de la división peruana, compuesta de 1os batallones Pi:ura y Trujillo, 
fue casi, simuhánea, haóendo subir de pronto .al ejército p;¡•triota a 
más de 2.000 hombres. 1 

.Sabedor en Cuenca .el coronel español Toidrá de la llegada de Su­
ere a Saraguro., salió a detene~lo al frent.e de 1.200 hombres; pero, 
habiendo avanzado hasta ila pobla.ei\Ón de Girón, vecina al Portete de 
Ta:rquti, tuvo noticias de que los ·Co~ombianos se habían unido a una 
divis~ón pe~uana: y :r:emlvió V·OlVIer a Cuenca lo ant'es posible y ihacerla 
evacuar y unir s.us. fuerzas a laiS de la Rea;l Auiliencia ele Quito en ·el 
N o:vte. En consecuencia el ejército libertador de Sucre pudo entrar 
en Cuenca sin estorbos (8) el 22 de Febrero de 1822·. 

Aiunque •el .abjeüvo f.inal de Sucre· era 1la oDupación de Quito, se 
vi'O ohligado a de.teruers-e en Cuenca has,ta el 10 de Abriil, para dar co., 
mi·enzo a la organizacilón republicana ·de aquel distrito¡, reestructurar 
adecQadamente a su ejército y dar tiempo de ;Uegar a .los nuevos re­
fuerzos aunciados de Colorrnbia. Durante aque·llas siete semanas de 
descanso relativo para la tropa la actividad de Sucre en todos los ór­
denes fue realimente as·ombrasa. 

Pocos días después de su illega,da a Cuenca recibió la denuncia de 
que ail@UUOS .~o.Iclados peruanos de ,}os recrMdos de San Martín iban a 
los mercados de la ciudad y, preva:lidos de sus armas, tomaban sin pagar 
lO' que ,1es venían en gana de las vendedoras. Cosa parecida hadan en 
e1 campo eorn la g.ente que traía a vende.r sus pi"o·du-c-to.s •en la ciudad. 
Tal:es abusos se oponían dire,c.tamente a .ila táoHca ele Sucre, e1 ·cual se 
había propuesto atraer a todo eil mund•o a bas-e de gentileza y magnani­
midad. Así, pues, ante denuncia ta:n bochornosa para él, impuso ''la 
pena de 200 pa1os a quien robase e1 valo~ de un real y' la pena ele muer.te 
a quien ro-hase más de un peso (9). Sanciones .tan duras resintieron a 
la división peruana y Santa Cr:uz resolvió volverse ·c·on sus batallones 
al Perú el 29 de Marzo, ·Cuando Sucre 'tenía ya todo Jiisto para marchar 
contra Quito. Así, pues, el cum.anés se opUJso enérgicamente a tal retiro, 

1 

haciénd01le saber al corone[ Santa Cruz que había escrito a sus sup'erio-
res que su división s'e podía, mar·char só.lo ·cuandiQI el Perú le hubi·ese· 
devuel,to el ba:ta1lón colombiano Num.a:ncia. Su actitud r·esuelta detuvo 
a los peruanos, aunque su papel de meros merc·enarios fue cada día más 
clara hasta eJ fin. 
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VII-AVANCE DE CUENCA A QUITO Y BATALLA 

DE PLCHINCHA 

Además de las 1.000 hombres de Sa,nta Cruz, el ejérdto con que 
contaba Suor-e al sa1i_r d.e Cuenca llegaba aprox!imadamen:be a 2.3'00., los 
·cua1es todavía .aumentar•on .en 200 con la incoTporad:ón de· las compa­
ñías del Magdalena al mando de·l col'O'Illel Córdov.a, que les 'dieron alean-

, ce en el camino. Los cuerpos emancipa,dores avanzaron en forma escaJ,o:,­
nada por batallones. El enemigo, apostado ·en Jos punt,o:s estratégicos 
del. caminü ha·cia Ri-obamba, fue r,etirándose, poco a poco sin pl'lesentar 
batailla. Gracias principa,hnente a l-os aport:es de los patriotas euencanos 
se habían podid~o formar varios escuadrones de ·caba'Uería, los cuales 
a ·Órdenes de los coroneles lb~ra y Lavallen obtuvieron una briJlanrte 
vic,toria eerca de Riobamba sobre ~a céiebr.e y temida caballería espa­
ñola. Sucre, en cambio, perd~ó una buena ocasión de destrozar la in­
fanterí-a ·enemiga, porque ·e.1 comandante Olazábal y su batallón Trujillo 
se negar,on a entra,r .en ~combat!e., por cuan.to es.e día só1o se había dado 
a dicha un:dad 5 de lats 6 reses que se Jes daba de ordinario para el 
rancho (lO). 

Los españoles ttampo{!o se atrevieron a r·esistir en las dudad,es de 
Riobamba y Ambato, en donde el ejército de Sucre fue re·cibido como 
tr.iunfador. Igual cosa snmed~ó en Latacunga, en donde el j~oven general 
venezolano hizo un nuevo alto, para dar ·un descanso a las tropas y tomar 
contacto con la red de espías y la qui:nta columna de· patriotas en la 
ciudad de Quito. Entre varias informaci,ones importantes ahí supo cómo 
el Ma.rqués de· Sc,Jsnda, .el prócer Vi:cente Aguirre y varios otros patrio­
tas prominent,es habían sido encarcelados por Armerich, al haber sido 
capturados en e,} ·cam;no. dert1o-s menrsajeros suyos c·on informaciones 
secr.etas para Sucre. En tcdo caso, gracia,s a varias noticias secretas 
re.ci'bida.s·, no guió a su ejército por el ·camino real al pie de la Viudita 
y J alupana sino que lo hizo remontar por el Es,t.e al pie de lots g¡ladares 
dsl Ca.tnpaxi y Sincholahua -y bajar a acampar en .el valle de los Chi11o.s. 
Mienltras hada exp:mar los posihle:S pasos para su ejército desde el 
valle hacia Quito cruzando. la cadena de colinas Puengas.í-Itchimbía-Ca­
rretas por medio de .e.s·cuadrcnes de caballería, y patru11as d.e infantería, 
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en ·hs días 17 y 18 de Mayo Sucre volvió a escribir varia,s car:tas 91l cuer­
po de espionaje patriota de la ciudad para actualizar datos y ·estimular- , 
los al boycot contra los 'españnles. Luego, en la noche de1 20 a 21 de 
Mayo ef~ctuó una marcha a me·dia noche ·c:on. toda la divisi'ón y logró 
pasar sin S'er notado a la llanura .de:} IOÜ·O lado ·die la •Cadena de colinas, 
sHuándose entre éstas y las faldas del Pkhincha. Entre tanto el enemi­
go había tenido tiempo pa•ra replegars1e \hacia Qu'it01 y ocupar ahí las 
fort.ifi.cadones meridi·onales de }:a ciudad. 

Con e.l fin de hacerl-e salir de aquelilas fue11tes, Sucre presentó ba­
talla campal en la illanura a donde había •llegado ·en los días 22 y 23, sin 
lograJ:" que 1o.s >españoles aibandona:sen sus pn.:,;,esiones, a pesar c1e las 
ventajas ·de terreno que Sucre les ofreda a propósito. 

El estratega venezo[ano juzgó que un asalto. a la ciudad a través de 
las for:tifi-cadones del Sur habría de ser en ·extremo sanguina.rio y de 
dudosos resu]tados. Así, pu.es, resolvió ef.ec.truar nuevamente una I'Il:ar­
cha nooturna de su división por entre las ·e:.StribaCJiones del Pichincha, 
para co1oca.rla ·en e~ Ejido septentrional de la ciudad, po.r donde Ja:"'"en­
trada a la misma era menos acdd.entada. 

Así, pües, no ya ·con el ·objeto de presentar bata11:a sino de pas~J:" 
desapercibido en una marcha nocturna, dio tüdas las instrwcciones per­
tinentas para partj,r desde eL pueblo de ChiUog.allo (en torno al cual , 
había acampado e·l ejér·cito patriota). Así, pues, aproximadamente a 1a~ 
una de .La madrugada del día 24 de Mayo de 1822 ade,lantó en la van­
guardia a•l c.aronel Córdova cnn sus dos com~añías :del hataHón Magda­
lena (11), ins,truyéndc.J:es que condujesen la marcha por el camino viejo 
que ori1laba. las faldas del Pichincha hasta dos o tres ki},ómetros antes 
de la entrada a: la •ci·udad por ·el cos·tado üccidental\ de·l PanecHlr0; a esta 
altura dEibía:n r.emontar una cuchilla de1l Richincha y avanzar .por el 
otr.a costado para no ser vistos desde .Ja ciudad. A ·corntinuación del Mag­
da1ena fueron d~spachado:.s con interVta1os prud.enciaJes los Cazado.res 
N9 1, el bataHón Truji1lo, el bataMón Piura, eol de Granaderos, el de 
Yaguachi; el Paya, los Caza-doJ'e!s N9 2, y finalmente• el Al'bión, ·al cui­
dado del cual iban el parque y Jas pequeñas piezas de artn.Ierfa. 1 

Para ma.la fortuna 1las 11uvias de Mayo d.e es.e año habían pues·to el . 
viejo camino casi intransiitable.. A pesar de e¡so y de las tinieblas de 
la noche, la vanguardia del comnel Córdova Jlegó al punto del Pichincha, 
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donde iba a tener Jugar horas má:s ¡tarde la ,bat11il.la (no muy lejos del 
sitio en ,que hoy día se :levantan J,ás edificaciones conmemorativas de 
la misma) a las o-cho Üe la mañana. Ta!l vez ahí o en algún otro punto 
fueron vistas po,r alguien que avisró a Aymerich de la maniobra patriota, 
el cual rea,ccionó de inmediato y dio orden de juntar sus tropas e impe~ 
dir el paso a la división de Sucre. M1entras tanto éste había llegado a 
la "Cima de la Liber,tad" con los Cazadores N9 1 y ordenado detenerse, 
mientras el.Alb~ón, que se había quedado •con ,el parque atascado en una 
quebrada a ,un kilóme1tro de ChiU.ogallo, le1s daba alcance. La orden de 
alto no había Llegado a la vanguardia del Magdalena, pues sus hombres 
andaban bien arriba ·camino de Cruz Loma. 

A las nueve y media de Ja mañana, hm:a en la cual Aymerich había 
podido reunir a su ejército. y .Jo lanzaba contra los patriotas para cortar­
les el pa.so hacia el Norte, la división de Su:!re estaba desparramada en 
una extens~ón aproximada de diez kHómetfo¡s, desde el barranco cercano 
a Chillogallo hasta las estribaciones altas del Pichincha. La consigna 
dada por el general españo1l a sus oficiales era la de dominar •eJ• Jomo . 
de la cuchilla por donde iban l,os patriotas para impedirles e1l paso desde 
arriba. Sucre nos advi.erúe que el paraje en donde de he·cho se trabó el 
combatt,e ,era tan pend'i.ente, que la caba11eria no podía maniobrar y tan 
estrecho que. "apenas permitía entrar más de un batallón". Al inidarse 
eJ ataque quienes repeliero.n la agresi.ón fueron Jos Cazador,es N9 1, los 
cuah~s andaban por ahí inspeccionando el s·ector y de pronto se toparon 
manos a boca .con el ejérc1to enemigo. El propio general Sucre los esta­
ba comandando- y ordenó hacerles frente e inpecl'irles ·la subida, mi·en­
tras les durasen ·los proyectiles. Como a c-ontinuación venían los bata­
l1ones de mercenarios peruanos, Sucre orde!J!Ó a Santa Cruz entrar en 
acción. De aquealos dos ba¡ta1lones '1a tropa del Trujillo se portó muy 
bi•en, aunque la .oficialidad _s,e dolodó a la retagua,rdia lista a huír en 
cuant,o al Piura, ,cuando .Le .},legó el momento de actuar, había desapare-· 
ciclo de su puesto, "huyendo por entre las rocas del Pkhindüt" y, según 
Sucre Í~ declaraba más tarde,, "no io hemos visto más hasta que terminó' 
felizmente la acc~ón" (12)·. 

Así,'pues, ,esos ,momentos resultaron ser de extrema' angustia p.;ra 
\ 

el joven generwl venezolano, pues entonC'es el enemigo pudo subir aJgo 
más arriba hacia el lomo de la' cud1i1la defendido par los patri,O'tas. Por' 
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fortuna "a 1i:r·es tiro.s de fusil" venía el ·escuadrón de Granaderos con el 
coronel !<barra ·a la: cabeza. A pesar de lLos pr·oMemas prov·enientes del 
terreno para 1a caballería, ordeñó a sus jinetes no deja•r -escapar al Tru­
jil:lo en tanto que les ;H.egaran refuerzos, mientras él mismo desmontaba 
para luchar a p~.e con a·lgunos de los suyos. 

Para buena fortuna de la -causa de Sucre· y la Libertad, en esos 
precis·os mommtos hizo su arribo .el bata.:Hón Yaguachi a órdenes del 
intrépido coronel Mora:les. Ocupada la Iíruea de fuego, sus hombres d!e­
tuvi·eron a1 punto el avance enemigo. Luego se trabó una lucha ;larga e 
intelllSa con muertos y heridos de par•te y parte. Aquí v-erosími:mente 
tuvo .lugar .el episodio del j·oven teni·ente •cuencamo Abdón Calder1Ón, el 
cual, s.egún el testimonio del mismo genera:l Sucre (13), "habiendo reci­
bido coru•ecutivamente cuatro heridas, jamás quiso retirarse del com,.. 
bate". 

Por su pa·rte el coronel Córdova, que para el moment·o en que so­
naron los p:r:imeros díspaJ.'OS andaba por las estribaciones de Cruz Loma, 
pudo ver ds::::.de ahí ·e·l ataque y ord::n¡ó bajar directamente para a1tacar 
al enemigo por la espalda. Sin embargo, la pr·ofunda quebrada que 
bajada hacia ·e1 Tejar 1ec impidió el paso y, así, tuvieron q,ue regresar 
al sit.io del combate por ·donde habían venido, empleando un tiempo mu­
cho mayo.r. 

Mientras -tanto el batallón Paya pudo Hegar a re.emplazar al heroico 
Yaguachi, agotado ya en gent.e y proyectiles. E.stos últimos, atascados 
como hemos didw en ,]a quebrada junto a ChLilogallo., no llegaban toda­
vía y su ausencia ponía al ejército patriota en una situac1ón difíci:l. En 
todo ca:;:o e:l Paya gastó todos los suyos, pro-curando aprovecharlos en la 
mejor forma pos1ble. Pero, cuando al fin también sus municiones s-e 
habían acabado, Sucre, C'onc.cedor del enraje y dest·r:eza de •est·e cuerpo 
colmnbiano, pidió a su j-ef.e, ,e] coronel Leal, que ordenara una c.arga 
a la bayoneta. Así se hizo, en .efecto, "con un brío qU'e hizo pe~der 
al enemigo en e1 act.o la ventaja" (Sucre). Pero para ·esos mo¡mentos 
un ba1tal'ión españoJ trepó por dentTo de un bosquecillo que cubría 
uná lad.era ·cercana, para flanquear a Jos patri>otas empeñados en el 
combate. Contra ·ellos fue el gen1eral Mires -con sus Cazadores N9 .2. 
También el ,coronel Cór-dova, llegó en esos momentos al sitio de la luc!ha 
y ,entró a sustituír al Paya. Finalmente hizo su arri-bo el Albió-n con 
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BATALLA DE PICIDNCHA A LAS NUEVE Y MEDIA DE LA MAÑANA 
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el parque, lo cual ·en poc.as mimltos 'cambió .el sentid-o de la lucha y 
a las doce del día comenzó ·la fuga d:e los realistas hacia •la dudad, 
y.endo a ref~giarse la mayo:ría de e.Hos en .el fortín dlel Pan-eciTio. Por 
su parte Ja caballería -española, al pre>s·enci:ar 1a fuga ,j_noo:ntenibl>e die 
.los suyos, también esca)C~S •en masa hacia el Norte con dirección a Pas-to. 
Sucre ·ordenó a·l •coronel Ibarra s.a.lir en su persecución, mientras él 
mismo dirigió la ,e>cupaóón de l.a ciudad hasta ~os aTrabales del Sur, 

. después de haber despachado a} ccrDnel O'Leary a entrevistar al gene­
ral Aymerich para pedir'Je la rendición y evitar mayor derramamiento 
de sangre. · De hecho. ·estas acreiones secundarias les ocuparon hasta el 
otro día. 

VIII-~MINISTRACION DE SUiCRE EN QUITO 

Y REBELON DE PASTO 

Entre las primeras adivi·dades de Srucre al día siguiente .estuvo ~a 
de poner en libertad a los pr·esos políticos, capturados por rlos españoles 
por haber auspiciado en una 1t1 otra forma su Uegada. Entonces tuvo 
ocasión de ab;azar at Marqués de So'l<anda, al coronel Vicente Agui­
rre, a Don Pedro Montúfar, etc., que rtanto habían ·colaborado para 
su avanc.e triumal por <la Sierra y 1su misma victoria ·en ·el Pichincha, 
influyendo poderosamente :en el ánimo de <los criollos aJis.tados en Jas 
filas españolas. En ·esa misma mañana, al buscar alojami.ent·o para una 
parte de sus tropa.s ·en el co.rrvento d<e Santo Domingo., tuvo ocasión 
de conocer también en forma ·casual a la esposa derl Marqués de SaJan­
da y a su hija, Mariana, :las ·cua.les se hwbían r.efugiadü ahí por :t,emlor 
a un posihle saqueo. En la tarde 'd.e ·ese mi~mo día, después de asistir 
a la sesión solemne del Cabildo. en que se le proalama,ba /Padre de illa 
Patria, admiüó también la j,nvitadón a un baile •en su honor y en él 
á;uvo oportunidad de bailar co~ Mariana, la ingenua y !'omántica hija 
del Marqués de· Solanda, la cua.l ]e impresionó por la lozanía d:e sus 
17 años y sus sueños infantiles de ·emancipación. Como• por e~tt-ema 
penuria económica durante la t!ampaña sus soldados habí:an peleado en 
Pi<chincha con un!formes desgarrados y podridos, Suc're aprovechó esas 
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conecdones para pedir al Cabi1d6 que se hiciera tUna -colecta especial 
para vef!,tir a los vencedores de Pich:ncha (14). 

La •cafda de la Real Audiencia de Quito había dejado en ac.efalía 
Ja adininistrac'ión pública desde la pr-esidencia ·de QuH.o hasta las go­
bemaciones y cantones de :la Sierra d•esde Pa:sto hasta Loja y de la 
Costa desde Santa Rosa de Machala hasta Tuanaco. Flor fuerza de [as 
circunstandas Sucre tuvo que hacerse cargo de Ja jefatura civil d.e 
todo ·ese terri1torio emancipado. Para demostrar su ·confianza -en Jos 
sentimientos patr-ióticos •de aqu·e1los antiguos f.undonarios de Ay•me­
rich, ·confirmó -a todo•s en sus cargos, ,eX!c·epción hecha de Cuenca, en 
donde había puest.o de gobernador a su viejo amigo el coronel Heres, 
y de Pasto, cuya capitulación y organizaci'Ón eivil quedó a •cargo del 
propio Libertador, el cual se presentó en esa ciudad después de dos 
semanas de la vi·ctoria -de Pichincha. 

Entre las preocupac!ones más urgentes de Sucre estuvo la de la 
provisilón de aJimentos, vestuario y sueldos par; sus S'oldadvs, j.m.ta~ 
meTIJte para poder ·exigi•r de eUos disciplina y ·corre-cción. Pero por 
efectos de1l militarismo español, implantado en la Seirra por causa de 
los continuos brotes emanci'Padores de SJUs habitantes., sus riquezas 
agrícola.s y ganaderas habían quedado medio ·exhaustas, motivo por 
el cual las contribuciones econ-ómicas resultar-on ser -extraordinaria~ 
mente duras aun entre 1os patrio,t.as más fervol"osos. Quienes, a pesar 
de su p·o bre papel eru la campaña y más particularmente en la batallla 
de Pichincha,- más per-entoriamente exigían sus pagas (so pena de sa­
quear la ·ciudad en ·caso- 'de no hac-e-r-lo en la primera quincena. de Junio 
de 1822) fueron los mercenarios peruanos a •Ór-dénes de'l general Santa 
Cruz (15). -Pur ese motiv-o Sucre se apresuró a reurnr e'l dinero para 
pz:,garles en forma generoS'a y los despachó cuant'O antes a su tie-rra. 

El ge-neral Sucre también preci~ó fondos esp-ec1al-es para dar una 
digna bienv·enid,a al Liber-tador Si~ón Bo-lívar, pl'iesidiente de Colom­
bia ·en esos día.s, eJ cual 1legó a Quito desde Pasto el 16 de Junio de 
1822. Entre los primer-os actos de su go,bierrro, Bo-lívar confirmó a 
Sucre, en su funci,ón de "intendente" o jefe supremo d-eL "Departamen­
to del Sur", cuyo· terrLtorio se ·extendía desde Pas-to ·hasrta Jaén sobr-e 
el Amazonas. N o fueron parte para cambiar -esa designación las pro­
testas de'l joven general vene~·olano, el -cual se decía s-er sólo hombre 
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de armas y deseonoeer la adminis1rrac:.i¡ón dv1l. Durante su estadfa el 
Libertador pudo resolver unas po·cas cuestiones de administración, r.e­
m1itiendo .las más alCongreso de Colombia en Bogotá . .Al cabo de dos 
seman·as. de estad:ía (2 d·e Juli·o d.e 1822) Bolívar partió a Guayaquil 
y desde Guaranda se hizo aeompañar de 500 veteranos de Pichlnch;:¡,, 
pues la .sLtuacilón del Puerto en esos días no le pareció clara. Sin em­
bargo, su influencia moral fue decisiva a favO'r de Colombia en los 
guayaqui'leños. También ahí .tuvo lugar su famosa entrevista con el 
general San Martín, la cuaJ por desgracia no prndujo resultados po,s_i­
tivos con respedo a los dos grandes movimientos inde.pendistas de Su­
damérica. 

Por su parte ·el g¡eneral Sucre· se dedicó en cuerpo y alma a su 
tarea de OTganizar el "Departamento del Sur" ·en todos los · órdene:~. 
Exeepdón he~ha de los españoles realistas a los cuales se les exigió 
abandonar e1 País como enemigos del régimen, nó uti'lizó tipo alguno 
de vio.Jencias y: castigos para :imponer la cooperación social y la justi­
cia, pues él daba .erl ejemplo de abnegadón de cuantos sacrificins exi­
gía de los ciudadanos en aras •del más genuino pa1trioüsmo. E~ta coo­
peración mutua entre \gobernante' y gobernados sin violencia antes con 
entusiasmo- y sacrificjo es un ejempro ex·cepdonal en la Historia y fue 
el origen de aque1 amor mutuo incomparable, con que Siucre vio al 
Ecuador hasta su muert.e y -los ecuatorianos lo miraron y Jo siguen mi­
rando hasta el ,presente. 

Sin embargo, eso de haber puestü .el alma ·emtera en su trabajo 
para el bien ·común y sin buscar para si gloria a fortuna, vino a 'J:',esen­
tir. sus fuerzas físicas, a pes.ar de pose·er una anatomía curltida a la 
intempe.rie y que florecía .en 'El v1igor de l•os 27 años. Como consecuencia 
de ,J.as privaciones y penalidades :;.iufúdas ·en Guayaquil ·durante .el in­
vi:ernü anterior, le había ·apareddo una eniermeda•d al pecho, que• le 
produda ahogo y fatiga al ·escr~bir. Este mal S·e presentó otra vez en 
Quito, limitando su actividad contra IJros deseos de su férrea y ardo­
rasa voluntad. Par~ descans,ar tomó }a cos.tumtbr.e de salir los do¡nin~ 
gas al campO' y, da-da la :intimidad que se había formado entre éll y el 
Marqués de Solan>da, su refugi•o favorito :Du.e desde entonces eJ aü-e y 
la sole·dad de ~la hacienda de. Chishinche en .el valle de MachaeÍü a;l pie 
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de los Ninizas. Con esta 'Ocasión pudo ·conocer más a fondo a la hija 
mayor de1l Marqués de So landa y Villaroche, Mariana Car·::elén Larrea. 

La hidalgía y sensibilidad del vencedor de Pichincha había ·ofreci­
do a los sobrevivientes españoles de.l ejérdto realista una capitulación 
notablemente humanitaria y generosa. No había •tomado represalias 
de ninguna cla:;:,e n:i siqui·era ·contra .el .c·oronel venezolano, Nicolás Ló­
pez, el traidor de Babahoyo, que encabezaba la lista de prisioneros. 
Todos elJ.os debian s,er deportados por cuenta del Gobierno de Colom­
bia hasta Cuba, para que en esa colonia española la Corona dispusiese 
de su destino uHerior. A comienzos de Septiembre de 1822 habían 
salido de Quito la mitad de Io.s prisioneros de Pi::himl12~, entre el·1os 
el general Aymerioh, dando un ej-emplo notable de fidelidad a su pala­
b~a y gratitud ante la hidalguía del genera1 Sucre. Pero no 1todos los 
españoles respetaron su palabra y resolvieron re-tirarse de·l país en paz. 
En la prisión de Quito había run grupo de ofida1es. y soldados que, 
apoyados poT m'uchos compatr~o.tas su~·os civiles mal .resigna·dos a saliT 
del Ecuador y perder aquí sus bienes raíces, preparaban un contra­
golpe milita.r contra el régimen repuHic.ano de Quito. Los. prisioneros 
descontentos llegaban a un 'C'entenar y estaban aüaudi.l:lados por los 
coroneles · Beni,ta: Bove·s y J.uan Muñoz. Todos ellos fraguaron una 
fuga masiva y consiguieron efectuarla con éxito a mediados de Sep­
tiembre de 1822. Los prófugos debían cq.ncentrars.e en Pasto, para des­
d-e ahí, aprove::hando ·las armas y el elemento humano español de esa 
ciudad, contramarchar conirra Quito y .restablecer la Real A1udiencia 
.española. La fuga sorpresiva d:e los prisio.neros fue un éxito comp1,eto 
y Boves, que llegó al fin, pud·o J,levar consigo de Quito a Pasto un 
·considerable ca·rgamento de .armas y municiones. Las diligencias or­
denadas por Sucre a las autoridades civHes de los puehlos en .el camino 
a Pasto fueron totalrnen.be estériles,. 

Hacia fip_es de Oduhre llegó a Quito la no•ticia de que en la ciud:ad 
de Pasto S·e había procl.uc.ido un motín a favor del Rey, sin que las 
autortidades co.lombianas hiciesen nada .efectivo. para sofocarlo. E·l ge­
neral O bando se .ha1laba al frente de las fuerzas· armadas para resguar­
do de la plaza. Suc·re ·le escribió e119 de N oviembl'le, p:diéndo.1e exp1~­
car su conducta y an:unciándol'e .el envío del bata.llón R~Hes y un es­
cuadrón de caballería para asumir e.l ;control de la ciudad. Obarú:l:o 
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se justificó .restando importancia á aquel motín y mostrándose dis­
pue¡;:,to a ·cumrphr sus 1órdenes. EJ de·spacho de las tropas desde Quito 
se hizo ·efectivo a r1a brevedad posib}e, yendo 811 frerut.e de ese ejército 
el general Barr.et•o. Sucre 1e ordenó que .nevara a l•a tropa y J:a juntase 
a· la de Obando, sin comproniete;rse e:n ningún tipo de acción de armas 
hasta la 11ega·da de él mismo, pues Sucre 'en pel'SOna había resueJto 
tomar la direcc~ón de 181 guerra. Así, puesr, tan pronto como: Bolív:ar 
subió de Guayaquil y el corone} quiteño Vicente Aguirre fue nombra­
do "Intendente int•erino de Quito", el jo.ven general cumanés marchó 
por sus jornadas has~a Tulcán y Túquerres para ·conocer de cerca el 
problema y darle sorluc~ón. Pa.ra ese üemQJO la l'eg.ión de Pa·srto había 
sido tomada po.r los españoles rebe1des, aprovechando los puntos estra­
tégicos del Nudo de Pasto c1esde ·e} profundü cauae del río Guái:t.ara, 
ouyo puente en el carretero había sido volado y cuyos temerosos rápi­
dos hacían. imposib'le. todo paso de tropas desde •e•l Sur. Después de 
varios días de inspección Sucre no pudo averiguar nada sobre el nú­
mero de soldados en:e:rnigos sobr·e- •las armas, los puntos .estratégicos 
d~ la región y la cantidad de. armas de que disponía. En vista de · es.tas 
incógnitas, Sucr.e consúli:ó a Bolívar •en Quito· sobr•e lo qu.e se debía. 
hacer y éste .le aconsejó esperar unos días más los refuérzos colombia­
nós que él había ordenado venir de Gua·yaqou11. 

Sucre obede:ció. Los' refuerzc.s Uegaron a Túquerres sólo el 20 de 
Diciembre y éstos consi·stie·ron en un ba·tallón colom11biano y otro qui­
teño alistado por e:l Libertador localmente a última h():ra. Entonces 
d joven genera·l ven:eczola'D!o puso ·en juego. rtodás los ~ecurs.os de la 
técnica, la táctica, el valor y I.a tenacidad,. par81 d-esarro.Uar una acción 
die arun•as verdaderamente dramáüca •e incr·eíble. Se armó un puente 
sobl'e el GuáiJta:ra bajo eJ! f·uego enemigo d-esc1e los murallones de la 
otra orUh para e,1 cruce de la vanguardia; luego se escalaron aquellos 
acantilados pa·ra barrer al enemigo de sus. posesiones y permitir e·l 
paso de.l ejérclii.<o; más •adlelante -en tr'e•s punt.os ,e·s•tratégicDs en do:r1de 
los españoles se h<>bían hecho; fuertes sólo -el pundonor militar de los 
jefes subalternos ele Sucre pudieron abrir una bl:'echa para desa1oj81r­
lo.s; la Nochebuena de 1822 debió ser consumida por el ejérdto pa­
triota, acampando juruto a,I puente de la Trocha, no 1ejos de lia ·ciudad 
de Pasto; y sólo ·eJ 25 d:e Diciermbre por la ta11cle se procedió al asalto 
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de la ciudad. Sucre volv1ó .a •triunfar .a:l fin, aunque las btigas asumi­
das .por él personaltmente al ha!ber tenhdo que avél!IlQ';aT con un unifo•rme 
totalmente mojado y a pie a•cabaron de destruír sus fuer:z;as físicas. 
Así, pues, al pres.enta·rse en Quito a.l ·co:rnienzo de Enero de 1823, tan 
impresionante era su aspec.to, que el propio Libertador Le ord•enó aban­
donar todas sus rtareas administrativas y mi1itare·s, para retirarse al 
campo y mirar por su sa1ud todo el tiempo que le hiciese falta. 

IX-DESCANSO IMPOS:TERGABIJE PERO INTERRUMPIDO 

Sucre agradeció desde .lo más profundo de sru ser .el descanso im­
puesto por el Lihe:r:tador, pues se sentía <realrrí.ente exhausto y d.esde 
meses atrás ·sentía un hastío invencible haóa la administracilón civil. 
Pero, a pesar de que desde el comienzo se había propuesto cumplir al 
pi.e de la }etr·a la orden de descanso, se viiO obligado •a permanecer en 
Quito has,t.a el 21 de Enero de 1823, po·r las complicaciones politicas 
de esos días .en que se ha1laba ·em<?dado ·SU íntimo a:rnigo, el coronel 
Aguirre, en su cargo de "Intea1de'Illte interino. de Quito". Pero al fin 
desde el día sigui·eDJte pudo disfrutar a gusto de la quietud del •campo 
eli las tranqui.las faldas de los Ilinjzas, que perl'tenecían a la hacienda 
de Cil:üshinohe. Entre :las medidas adoptadas para su recupera·ción 
una fue ;la de dejar de escribir. J•unto a eso, el aire de las montañas, 
la alimentación campesina fresca y abundante, .e.l ocio en la casona de 
Ja haóenda y los paseos püT sus alr>e·dedores para relajar 1os nervios 
·cooperaron eficazm-ente a su mejoría. Pero con la renovación de sus 
órganos -y: }a distensión de sus preo·cupacione•s interiores, ern el fondo 
de su ser se. despertó, engalanado• con sus habi:tual:e,s galas int·angih1e:s 
y ~ascinantes, .e:l amor 'ha.C:ia Mariana, la. hija mayo·r de la fami,lia., la 
cual: desde el ·comienzo, profundamente conmovida ante su aspecto 
,cadavérico, 'lo había tomado a cargo pa<ra curarlo 'y entPetenedo con 
toda clase de delicadeza,~.. Tantas promesas de fe.liddad haH-á tras esas 
ne:gras pupilas y a través de los delioado.s dedos que lo ·cU!idaban, que 
la vida misma en to.rno a él comenzó a cambiar de sentido y orienta­
ción. El enamoramiento m'LÜUO y las maravi.Has bucólicas en itD'rno a 
ellos .penetraron tan profundamente en su interior, qu·e le indujeron 
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a dar su paiabra de s·olda:do para! casarse a la brevedad posiblte con 
1\!Ia.riana Carcelén, la hija mayor y her.edera del Marquesado de SaJan­
da y Villaxrocha. 

El Lihertado,r, que precisaba de Sucre como de su brazo derecho 
para la obra .emancipadora por te:rminar, jamás sciÍÍ.Ó que el descanso, 
impuesto al joven cumanés ·como medida impos,t.erga'ble para su futura 
utilización había de terminar €n un romance tan apasionado y ene'l"­
vante. Este era e.l motivo por el cual Bolívar escribía :en ews ·días: 
"E1 Itüenden:.e de ·est•e Departamento (Sucre) se ha propuesto hacerse 
amar y no vale nada cün est.e motivo". E,n .efecto, por esos días el 
apasionado cumanés no quería c1tra eosa que asumir a lo más el· mando 
supremo del ·ejér·cito y ve·rse libre pata siempre de1 ca.rgo de intendente. 

Asilo hizo al cabo die· un mes ·.¿e descanso, esperando .en esa forma 
pres,ta:r un vaEoso se.rvicio a la Patr·ia desde su despacho de la c'oman­
dancia de,l ·ejército .en Quito. Esas pooas hor·as de trabajo •en el despa­
cho mil~tar eran la única int·er,rupción que su cnrazón apasion~do cr-eía 
que podía tole.ra:r. 

X-LARGA AUSiENCIA 

Pe·ro a comienzos de Marzo de 1823 el general Sucre recibió una 
carta dd Libe.r,tador, .en la cual le- comuncicaba que e'l 20 de Enero pa­
sado la división patriota dd Sur del Perú, compuesta de 5.000 hombres, 
habíta ·sido. to,talmente aniquilada por el gene.ral español Cant,era·c en 
Vüla: Moquegua, razón poT la cua1 Bolívar se disponía a marchar con 
ra división colombiana para apoyar ahí la causa emancipadora. En esa 
carta e.l· Liberta•dor no pedía a Su-ere su -cooperación personal sino su 
in.Huencia para lograr ·del Ecua·doT una ebvada contribución pecunia­
ria para la gueHa, la cual debía seT eütl'egada al Libertador por él mis­
mo en Guayaquil. También l.e pedía el,enví1o de las tropas acuarteladas 
en Quito- y C'u-enca, pa,ra hace-rla-s tO'mar pa·r•te en 'la p.róxima ·campaña. 

Ante semejante no.ticia Su ere . se sintió conmovido en sus fibras 
béhcs.s más pro[und,as y desde .ese mome.nto diesarro.J1ó una actividad 
febril en· ordenar la movilización genera1 del ejérCito y reco}edar fon­
dos para la. guerra. En su afán de .empLear todos los medios a: su al'" 
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canee, llegó a vender en pública sulbasta ·el Ejido de 1a ciudad de Quito, 
exc·epc.~ón hecha de ·la supe:::Jicie estrictamente nscesaria. Sin embar­
go, en Guayaquil s1e daba por seguro que el Libertador había Hamado 
a Sucr·e para •ir al Perú y ponerse a:l frent.e de ,Ja campaña. Ante se­
mejante no:ticia la fam'ilia SoJ.anda pid~ó a Sucre que, si r1ealmente 
había l'es'uelto casarse· con Mariana y las premuras de la guerra no 
permi.tían hacerlo con la solemni·dad cornespon>diem.te .a su categorÍia 
social, a1 menos los novios procediesen a efectuar la c.er~monia de1 
compromiso nupcial, ant.es die pa·rtir a Guayaquil. Así se hizo,, después 
.de ]o, cual el joven g.eneral paribió a Guayaquil el 19 de Abril de 1823 
con el p.r·esentimiento die que a Quirto no había de volver tan pronto 
como le pedían todos y más que nadie su propio comZ\Ón. 

Tal ·como sospechaba, 11€-gado a Guayaquil Sucre no pud:o oponer 
resistencia alguna a:l Libertador, que. le insin'ua!ba el: insigne servicio 
que haria a la causa emancipadora ayudándolo personalmente en la 
conducción de 1a guerra contra los ·español1es en 1el Berú. Lo que en 
·todo caso Bolívail" le prome.t'ió fue el licendia·r,lo def.in1tivament·e die las 
armas tan pronto como se ·concluyera ·esa guerra, pa11a que Srucre 
entonces pudies.e complir el sueño dorado de su vida, que era volve,r 
a Quito a casarse ·con Mariana Carce•1én. 

Con ·esa partida de Suc-re ha:cia ~el Sur se dio comienzo a una .epO'­
peya inte-rior ·en exilrem.o apasionada y maravillosa. Esa guerra ince­
sante del cora:zlón contra los a:cont-ecimientos 1exteriores, que Jo a-taban 
inseparabLemente a rrn.ed1os lejanos y .exóhlcos, ;presenta a lo largo de 
·cuatro años y medio t-odas Jas fases por las cua·J.es pue.de pasar un co:­
razón locémente-·enamol~a.do y ·condenado a una ausencia que se a1arga 
de día en día-. 

Sucre se había aparta:do de su "media alma" en Quito, casi enga­
ñándose a si mismo, a la f-amilia S·olanda y a la ci_udadanía qui.t.eña en 
general, con la promesa .de un retorno de Guayaquil eh po-cos días. 
Al comprometerse ahí con el Liherta:dor, comenzó la primera fase de 
su amor, encadenado por otro-s motivos íntimos a un ·compromi,s.o ine­
ludih1e de amistad, aunque todavía pletórico •de ilusiones ante la espe­
ranza de un pronto regreso al nido que había ·comenzado a entretejea.-. 

La segunda fa>:·e comi:e·nza a Tos tres mes•es ele su salidoa de Quito, 
cuando en Julio de 1823 recibe una carta de Quito excesivamente lo-
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cuaz o malintencionada, ·en la ·cu<tl se Je da la funesta noticia de que, 
contra todo cuanto jamás p•udo imaginar o .temer, la Marquesa azul de 
sus sueños (tan prematuramente a:bandonada por él al comienzo d:el 
romance) lo había drejado 'definitivamente para unirse a otro hombre 
cerca de ·ella, eJ cual no estaba atado con él rrnis:m01 a un: desrtino ·lejano 
y po•dí.a quedars.e junto a ella para siempre. La reacción que en su 
espíritu produjo semejante notida fue paredda a la que puede tener 
un prisionero que acaba ·de ser cond•enado a muer.t•e. En esos días 
a Slucr.e le pa~e·cip que rtodo hahía te-rminad'o en el mundo paíra él. He~­
cho un sombrío aunqil'e apar·entemente realista balance de su vida, los 
bienes de fortuna hasta e:ntonees a.dtquiridos se r.edudan a una renta 
de soldado fallecido para sus deudos, unos pocos bienes. d~jados en 
Quito (la "casi,ta:" y cier1ta. arro.11m d.e oro• 1dacLa a un inversionista) y su 
bagaj.e perso.nal .de uniformes y ·ens,emes pe·rsona·les. Todo esto junto lo 
dona a su familia en Cumaná ·en easo de muerte~, aprüv·echando para 
eHo la fidelidad de su gran amigo •en Quito, Vicente Aguirre, el cua1 
en ese t.eE:.tamento ~nfonma1 había de hacer ·de a1bacea. En consecuen­
cia en .esos días d·espacha su equipaje p·ersonal a Guayaquil con des!l:~­

no a Quito y, corno: último ohjerto y,a completamente inút11 para .él, in­
duy.e en ·la r·emesa y en la ·lista de, inventario el retrato, de Mariana. 
~Después de sentirse con eso ,J.i,bJ.'e ya de todo peso humano, se propone 
consagrarse con arrojo suic.ida a una campaña en extremar audaz y 
t.emerraria contra el cuartel ,general de los es'Pañoles en eJ Cuzco. 

La movJJizadón miMar que Sucr.e r.ealiz!ó movido por es.te desen­
canto fue exito.sa •al comienzo, dura en ·extremo a la mitad y parcial­
ment.e desastr,otSa al fin por cu1pa del .géile·ra1 Santa Cruz. Vuelto 
finalmente al Ca1Iao por fue-rza de las circunstancias en Oc1ubr·e de . -
1823, tuvo lug¡ar la teroeora fase de su amor ato11rnentado. El Liberta­

--- dar había Hegado allá con una ·larga comitiva del Nor,te,,-entre -cuyos 
componentes ha:bía v'eni·do un viejo· amigo suy01 de; Quito. Este le 
informó de que, w pesar de haher sido una ·realidad e~ qti.e- la joven 

. Marquesa de So1anda había tenido un nuevo pret.en!d.iente, cuando éste 
la prop1uso ma;tr-imonio, tanto elJ.a ·corrno su familia· en1era se habían 
opuesto a ello en fuerza cre'l compromiso anterior contrafdo con el ge­
neral Sucre. También se inform)ó de que Don FeTipe Careelén, el Mar­
qués padre de su prometida, ha·bía fallecido poco 'antes de su salida 
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de Quito. \Esta doble noticia conmov1o profundamente la .exqui~ita 
sensibilidad de Sucre.. Dentro •de su corazón fue como si de ptronto 
se hubi·ese temninado la noche y comenzara a despuntar una nueva au­
rora, 11ena de promesas lum'inosas. Pof un lado podla e:::lj;ar cierto de 
la fidelidad inquebrantable de su novia y, por otro, Ia llTiuerte de su 
padre privaba a aquel hogar deJ único val'Ón en 1a fami·lia, haciendo más 
perent01rio su reg-reso al término de la d~s.tancia. En ·conse.cuencia, es­
cribió de inmediato una s·erie de con1dolencias para la fam'ilia Solanda 
y en particular para Mariana, contándole }q, sucedido, pidiendo discul­
pas por su siLencio y haciéndole ·las más viriles prorrtesas de presentarse 
en Quito a •la brevedad posible. Otra serie de -cartas fue dirigida a las 
autoridades colombianas. so.licitando formalmente su baja del ejército, 
a pretexto de la mala interpreJtación dada sobre su última retirada sin 
aux·iliaT a Santa Cruz. Sin emba·rgo, ,también en esta ocasión la ·exqui­
sita habilidad del Libe·rtador consiguió que Sucre postergara una vez 
más su regreso a Quito para una fecha próxima aunque incierta. 

La cuar.ta fase de aquel amqr, esclaviZJado a ter.ritorios ca.da vez 
más lejanos pero más que nunca avivado por los ú1timos incidentes, s-e 
fue desarro11ando a lo largo de la campaña de 1824 por las estribaciones 
de los Andes, de su genial vic~oria de Ayac:udhn y, más adelante, die su 
administraci.ón en Bollivia, primero como representante de Colombia 
y despué·s como presid•ente constitucional de la nueva República. Esta 
última etapa se caracteriza por una impaciencia cada vez más desespe­
rada die reg'r.e·s<ar a Quito, a tal punto que J,a banda presidencial aparece 
ante sus ojos como una pesada cadena, que -le aprisiona a un lugar, 
Iejos del cual desde mucho ti.em;po atrás vivi•a su corazón. De ahí mismo . 
se origina su angustia y su furia por no recibir de Qui,to tantas noticias 
cuantas des·eaha s.u amor ·cautivo ni .tampoco ·el retraJto de su :amada, 
vuelto a pedir con desesperación. Durante este largo periodo que de 
hecho le ocupa por eosa de tres años, procura hacer realidad los sueños 
de hacer venir a Mariana a Bolivia para celebrar ahí sus bodas, ,aunqu-e 
desiste ·en vista de los posibles peligros del viaje. Finalmente da su firma 
para un rmatrimonio al menos por poder, siguiendo la sugerencia de 
Bolívar. Conduye vio.Jent?rment.e esta última etapa, cuando-, gravemen­
te herido en su brazo derecho por la revolución p.eruana que invade 
Bolivia, e>l Libertador le concede al fin licencia para regresar a Quito 
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,temporalmente 'P'ara recuperarse. El hombre ·enamorado empr·ende al 
punto su re<torno, sin preocuparse siquiera de los bienes de fortuna que 
ahí poseÍ•a ni del mal estado de su brazo que hacía muy penoso el largo 
camino de su vuelta. 

XI-DE VUELTA EN QUITO AUNQUE PERSEGUIDO 

POR LA GUERRA 

La imaginación del enamorado ·cumanés había reproducido a .Ja dis­
tancia todo no visto en nuestros repliegues de los ·Andes, decorándolo 

·con los mágicos vapor.e:s .c1e1 .ensueño. Pero a su 11egad:a la dura r.ealidad 
parecía haberse propuesto contrad.ecir aquellos sueños, poniendo a prue­
ba su corazón enamorado. Las circunstancias hicieron que desembar­
case en Guayaquil el19 de Septi.embre de 1828 a media noche. Dado lo 
avanzado de la hora obviamente ninguno de sus amigos es.tuvo ahí para 
recibido. En aquerlos tiempos .ese "Departamento del Sur" de Colom­
bia es•taha gobernado par Juan José Flores, un ·oficial venezolano .tam-

. bién, más joven que él y mucho menos famoso. Sabedor de su !'legr.eso 
a>l Ecuador, Flores había visto· en Sucre un peligro•so rival en la hege~ 
manía de estas .tierras ante. los ojos del Libertador. Hada poco -tiempo 
no había podido cobrar .de Doña Teresa Larrea, madre de la esposa de 
Suare, la cantidad d 300 pesos, a título de empréstito _obligatorio para 
la def.ensa de·l País. Así, pues, ante 1a notióa de la' llegada a Guayaquil 
del célebre gran Mariscal de Ayacucho, la mezquindad de sus cálculos 

pequeños creJ-"Ó haHar la ocasión propicia de ·recaudar ese dinero, come­
Hendo la descortesía de hacérselos cobrar, tan pronto ·como' pusies.e sus 
pi.es en la tierra que su e1=;pada había liberado del dominio de los espa­
ñol~s. El pundonoroso oumanés sintió no haberse preocupado ile sacar 
de Bolivia sirro e1 di:nero indispensable para el viaje y, mucho más, el 
descorrocimie:n1to que eón ello se quería hacer de sus sacrificios en pro 
de la independencia de aquel territorio. En tales circunstaneias dominó 
su reacción ante el ·oficial subalt¡:;rno que hacia el cobro y .Je ofreció 
arr.eglar aquella .cuenta. •en· Quito. s•in ·embargo, a :primera hora del 
día siguiente fueron apareciendo sus viejos y fieles. amig?s y más ta:rde 
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el mismo Flo~es Le pr•esentó su saludo oficial, Jofre.ciéndole por fórmula 
la comandancia general del ejército. El mariscal Sucre, que tenía su 
brazo der.echo todavía enfermo, agradeció también por fórmula el ofre­
cim:i:ento y .1e· hizo saher que su invención era dedicarse a la vida privada, 
en compañí•a .de . .su ·esposa, J:a: Marquesa de Soland'a. Quien sí 1e brindó 
una bi,envenida delirante fue el pueblo guayaquileño y, .Juego, las pobla­
ciones del camino hasta llegar a Qui.to. 

Pero para todos los sufrimientos y nrivadones de los últim.os tiem-
' -

pos estuvi;eron plenamente compensados, al ll,egar a su casa en Quito y 
egtr.echar ·entr·e sus brazos a la Marquesa de sus sueños, Ja cual a la di~­
tancias se había comrert,ido en esposa legaJ suya. 

A pesar de la aparÉmte distindón wn que se lé recibió en aqueUa 
casa, comprada con el •dinero suyo y de su es·posa (e.l mismo ·edificio 
de Quito que hoy día se conde e con el no;mbr·e de "Casa de Sucre"), el 
Mariscal pronto se dio cuenta de que aquel lujo era únicamente de oro­
pe·1, pues .en ·el fondo aque11a famili•a de rancia aristocracia sufría nece­
sidad. .El pago de los 300 pesos de préstamo forzoso fue hecho con sa­
crificio, aunq/U¡e Sucre no lo dio con caráoter de ·empréstito al Estado 
sino como ·obsequi·o para la defensa del territorio naCiional. 

A lo ·1argo-de su vi•da Sucre había ahorrado un capital apreciable y 
esperaba recaudado en breve tiempo. Para poderlo invertir e·Il! la forma 
más rentable, emprendió con su amigo Vicente Aguirre U:n viaje de 
prospección a las montañas noroccidentales de Mindo. Pero ·en oe·l cami­
no que .emprendió ,a. mediados de Diciembre de 1828 le sorprendió la 
noticia de la invasiión a Loja del ejército peruano y se apresuró -en re­
gresar, para colaborar a la medida de sus fuerzas ·en la.defens'a de la 
Patria. 

XII-LA VliCTORIA DEL PORTETE DE TARQUI 

Desde su casa de Quito ,dJctó (en ese ti:érnpo la herida de su brazo 
derecho no le permitía escrib'ir por si mismo sino unas pocas líneas) 
un<3! larga carta para .el general Flo~es (16), en la ·cual sin sombra de 
egoísmo ponía a su disposición todas las ex;peTienci.as suyas personales 
sobre la naturaleza del enemigo y -las características topo-gráficas del 
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'\. 
terreno sobr,e ,el cuál Sie 1ba a desarro1lar J,a guerra contra: ~el p,erú. Pero, 
recibida oportunamente esta invalorable ,info11mz.ción, Flores se. sintió . 
.devorado por el ceJo y sólo vio en ella el pott~11o que prete\ndía abrir 
su rival para .subir al poder. Así, pues,' T·e(So1v~6 s.imp~e:men:te n:o darle 
ningun:a contestación. Después de ,todo J,a,S fu~rzas invasoras del Perú 
parecían ser inferiores en número a las suyas y también él era un g.ene­
ral experimentado. 

A pesar de este silemcio, el mariscal Sucr.e decidió adelantarse por 
su cuenta hast,a 'Riobamba. Lo hizo por sus propios medios. La estre­
chez económica· ·de su hogar era en esos días momentánea pero reat 
Había contribuido con aquellos 300 pesos de empré~tito forzoso para la 
defensa lentamente y de ma1a gana por las .circunstancias y la forma 
en que se le había impuesto .tal contribuición. Pero la emergencia que 
se había presentado últimamente era cuestiÓlll de vida o muerte. Así, 
pues, en ausencia de Aguirre, tomló prestados de su esposa 10.000 pesos 
para invertidos en las ~nnumerables ne¡cesidades que se podían presen­
tar para la defensa y aband.onó de prisa aquel adorado hogar suyo, a 
cambi~ del cué!!l hacía poco había da

1

do el solio pr~esidencial de Bolivia. 
Su partida de la hacienda de ChiEhinche se. efectuó el 14 de Enero de/ 
1829. 

Sólo una semana después el g.eneral Flores pudo constatar que el 
invasor, habiendo en realidad par1tido del Perú con/ mayor núme,ro de 
solclados y recibido nuevos rduerzos él! ú1tima ·hora, de, hechot super.aba 
al ejército ecuatorianó en un 50%. Ante esta funes.ta verificaciÓn de 
última hora él y cuantos ·conocieron esta información e'n el Gobierno 
y fuera de él dieron 1a causa ecua,torüma por pérdida. Así, pues, no 
queriendo él mismo :rnañ,char. su hoja de servic·ios .ante Bolívar con €1 
baldón de una derrota y pl'efi,riendo verlo más bi,en en la de -su pe.Iigroso 
rival, decidió cederle el ma'ndo supremo del ejército ecuatoriano y co­
locarse él mismo en segundo plano para correr el ri.esgo a m:edias. El. 
mensaje de Flores .llegó prpntamente a Sucre en Riobamba. En realidad 
el propio mariscal' de AyacuC'ho veía .el éxito"de '.Ja guerra en forma 
enigmática, no tanto por la enorme inferioridad lnumérka ·enltr.e attacan­
tes y defensores sino, mas bien, porque a esta di~aridad se añadían 
otra larga serie de faotor.es negativos del momento,. uno -de los •cuales 
.era la mala alimentción de la tropa por fa1ta de organización en su logís-
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tica,. E3n tod~ caso la inminencia del peligro ;le indujo a arriesgar el todo 
por el todo y asumió 'el mando supremo sin rodeos, dirigiéndose a Cuen-
ca sin pérdida de tiempo. , 

En esa patriótica ciudad la fe y ,el entusiasmo, al saber que quien 
les iba a defender era ,el· mariscal Sucre, fueron universales. Por 
su parte Sucre, después de inspeccionar en Cuenca el total de las tro­
pas ecuatorianas con que colntaba y los jdes subalternos que las co­
mandaban, ordenó avanzar hacia el enemigo sin demora. Como viejo 
estratega -organizó una marcha: :escalonada con las precauciones de 
espías y patrullas de exploración ·echadas poT delante. Al pasar de ida 
por el Portete de Tarqui, volvió a mirar en detalle aque1la estratégica 
trampa. Desgraciadamente ·en testa -nca;,sión el ·enerrúgo hahía as:entado 
su cuartel general en Saraguro, poblac~ón situada .a 70 kilómetro.s hada 
el Sur, y uno de los genera1es 'enemigos era Lamar, un cuencano de na­
cimiento, eJ. cual conocía bien aquel sHio y sus peligros. Además de 
eso, las provisiones en -el ejército ecuatoriano comenzaron a escasear, 
por lo cual la primera noche Sucre comenzó su consabida guerra de 
cartas desde su tienda de campaña, para pedir alimentos a los c-ola­
boradores más eercanos. 

Después de hahers·e si~uado, a 7 kil'ómetros del 'enemigo, comenzó 
a marearlo con una serie de movilizaciones hacia los costados y hacia 
atrás, para irlo atrayendo sin s>entir a1 Portete de Tarqui, de·trás del 
cual r•etroc•edió sin ocupar siquiera .las dos cumbres claves del paso,· 
devaneciendo así las cautelas del enemigo. Aquella sutil atracción de­
manó varios días, causando hambr.e en los soldados por la mala pro­
visión de víver.es y a'l5¡unas bajas por l'a intensidad del frío en las mon­
tañas; pero la S>agaddad y constancia del exper~mentado Mariscal 
consiguieron ·al fin que un batallón enemigo ocupase ·la cum:br.e más 
estratégica dd Port.ete con el fin de proteger el pasó del ejército pe­
ruano. ·Entonces sí retrocedió pa;,.a atacarlo. Hubo gmves error.es por 
parte de sus soldados, no bien cono·cidos y s·eleccionados pa;ra las ma­
niobras i<:I,e.adas por él. Pero en to.do <Caso el compate se dio en el 
sitio e&cogido por Sucre de antemano, aunque fue preciso reconqu~s­
tar el estratégico crrtonticulo ocupado. pr.eviamente por el enemigo. La 
vidtoria provino de la técnica de<l hábil estratega ·cumanés y el fuego 
patriótico que ihabía logrado prender en sus soldados. De haber estado 
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únicamente Flores aJ frente de la campaña, probab1emente la aniqui­
lación del ejérdto ecuatoriano habría sido total. 

XIII-PARTIDA SIN RETORNO 

Si con Ia victoria de Pichincha Sucre había sido el Libertador 
de los ecuatorianos, con el .triunfo de Tarqui había señalado la~ pri­
meras fronteras para el grande hogar común, dentro del cual él se con­
vertía en su verdadero Padre. Por estos dos hechos las genet'acion~s · 
ecuato·rianas .del futuro ha:Man de inmortalizar su memoria eoiÍl lau­
reles invis~bles pero eternamente renovados. Sin embargo, él era ene­
migo de las manifest·aoiones callej·eras ruidosas. Volvió a casa ;tan 
pronto como le fue posible y casi de incógnito. Ahí le esperaba el calor 
de su propio hogar y la indescriptible alegría de su esposa, la cual 
antes de la partida para la guerra había quedado ·embarazada. La in­
mensa satisracdón de senJtillse padre y el cariño hacia Mariana, la ado­
rada "media ahna" de su ser, fueron en esos días el manantial de una 
felicidad mucho más ínti.ma .Y humana. Los meses de Abril y Mayo 
de 1829 ,se consumieron principalmente en Quito, tanto por la aten­
ción qué el mariscal Sucr.e debía mantener sobre el .tratado de lím1tes 
con el Perú como por la difícil ge.staeión por la que es.taba atravesando 
su esposa. A p-esar de .eso él se daba modos· pará ahorrar tiempo y ·es­
capar a1 campo, donde la sabiduría silenciosa de la Naturaleza le He­
naba de embelezo. Mortunadamente la~ haciendas de su esposa en 
el valle de los Chi.Uos y en Machachi quedaban cerca y las primeras 
cosechas, qué él iba a tener eran las primeras ·en esta su nueva t~erra, 

\ 
y para la holgura del hogar nsultaban pr.ome.tedoras. 

El 10 de Junio nació e1 primogénito del rancio marquesado de So­
landa. Pero, como para contradecir una v,ez más las limpias ilu~iones 
del joven Mariscal, aque·l parto fue doloroso en .extremo y la ·criatura 
fue mujer. En .todo caso aquella niña delicada dio amplia salida a 
la ternura .reprimida por años del soldado y le proporcionó incontables · 
instantes de alborozo, en medio ·de las penalidades que después del 
parto siguió sufriendo su ·esposa e inevitablemente le contagiaban de 
amargura. Por otro lado el Libertador, que tan humano y solícito se 

45 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



había mostrado en .torno al nacimiento de la :pequeña hija de su me]or 
amigo, poco a poco le hizo ·éomprender que las circulístancias de la 
gráve enfermedad que sufría Bolívar y las ambiciones individualistas 
que ponían en peligro su ideal de crear una sola nación libre y grande, 
exigía~ en forma perentoria que el gener~l Sucre abandonase tempo­
ralmente aque·l hogar suyo maravilloso aunque doli.ente, para acom­
pañarlo ren •el Congreso de Bog.O!t•á, anunciado: para Enre·m de 1830. La 
pr.esencia del Mariscal Su ere parecia cuestión de vida o· muerte para 
la salud del Libertador y la existencia de Colombia, tal ·como Bolívar 
la había concebido. Así, pues, él sacrificó una vez más su felicidad 
individual ·en aras de su amiSitad con Bo1ív•ar y la unidad de la Co­
lombia de sus sueños .. Salió de Qu1to para un viaje sin regreso el 12 
de Novi·embre de 1829. 

~, 

/ 
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